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Sr.  Presidente: 


Habria  deseado  que  las  proposiciones  que 
voy  á  fundar,  se  hubiesen  presentado  por 
un  senador  de  mas  edad  que  yo,  y  cuvas  re^ 
laciones  con  la  administración  actual  hubie- 
sen asegurado  á  la  iniciativa  ursa  atención 
mas  general  y  cuidadosa;  pero  me  he  visto 
obligado  á  creer  que  hay  propósito  delibe^ 
rado  de  cerrar  los  ojos  sobre  la  posición  que 
Francia  está  tomando,  no  solo  para  con 
México,  sino  para  con  este  gobierno;  y  solo 
después  de  graves  consideraciones,  y  movi- 
do por  la  conciencia  del  deber,  me  he  deci«« 
dido  á  pedir  al  congreso  que  esprese  au 
opinión  sobre  la  materia. 

Aseguro  al  senado  que  nada  de  espíritu 
de  partido  se  mezcla  en  mis  proposiciones, 
ni  envuelven,  la  mira  de  increpar  á  aquellos 
á  quienes  tocaba  mas  inmediatamente  la 
iniciativa  en  este  asui.to.  Verdad  es  que 
circunstancias  especiales,  y  el  cuidado  mas 
inmediato  con  que  nuestro  pueblo  en  la  eos- 


ta  del  Pacífico  vé  los  movimientos  de  Fran- 
cia, son  motivos  para  qne  yo  haya  seguido 
con  mas  atención  la  política  francesa,  y  para 
qne  me  haya  alarmado  por  sn  desarrollo,* 
mucho  mas  que  los  otros  miembros  del  po- 
der ejecutivp  y  del  legislativo. 

No  pretendo  presentar  todos  los  hechos  y 
consideraciones  que  fundan  mi  proposición: 
es  demasiado  vasto  el  campo  que  abarca 
este  asunto,  para  que  quepa  en  nna  discu- 
sión oral.  Mi  propósito  se  limita  á  llamar 
sobre  la  materia  la  atención  del  congreso  y 
del  gobierno,  y  á  promover  el  examen  y  la 
acción  que  á  mi  juicio  se  han  diferido  de- 
masiado. 

Afirmo  en  mis  proposiciones,  que  el  mo- 
vimiento de  Francia  contra  México,  viola  las 
reglas  del  derecho  internacional,  el  tratado 
concluido  en  Londres  entre  Inglaterra,  Es- 
paña y  Francia,  y  las  repetidas  protestas  de 
esta  última  nación  á  nuestro  gobierno,  y 
ahora  añadiré  y  procuraré  probar  al  senado, 
que  el  tratado  y  las  protestas  de  que  a(^abo 
de  hablar,  se  hicieron  por  Francia  con  el 
objeto  de  engañar  á  este  gobierno;  que  han 
sido  un  fraude  para  nosotros,  y  que  hemos 
sido  en  efecto  engañados  y  defraudados 
hasta  el  estremo,  por  el  príncipe  maquiavé- 
lico que  rige  los  destinos  de  Francia. 

Lo  que  he  afirmado,   procuraré   demos- 
trarlo con  la  brevedad  posible.     He    dicho 
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que  este  movimiento  de  Francia  contra  Mé- 
xico, es  una  violación  de  las  reglas  del  de- 
recho internacional.  El  verdadero  derecho 
y  la  estension  del  derecho  de  Francia,  se 
establece  bien  en  una  carta  dirigida  por 
nuestro  ministro  en  Londres  á  Mr.  Seward 
el  1  ?  de  Noviembre  de  1861.  Dícese  en 
elia: 

*'No  puede  dudarse  que  por  lo  que  res- 
pecta á  la  Europa,  la  toz  de  todas  las  na- 
ciones americanas  independientes,  es  la  mis- 
ma. Repugnan  todo  dominio  y  todo  resta- 
blecimiento de  sus  antiguas  relaciones.  Si 
faltan  á  sus  compromisos,  obligarán  sus 
propiedades,  pero  no  sus  personas  ni  sus 
derechos  políticos.  Cnalqsiiera  tentativa  pa- 
ra traspasar  esta  línea,  es  un  mero  abuso 
de  fuerza  que  no  puede  producir  obligación 
alguna  si  no  es  durarite  el  tiempo  que  tarde 
en  ser  repelido. 

Y  este  principio  es  bastante  estenso  para 
que  su  defensa  sea  la  causa  de  todos  los 
paises." 

No  es  necesario  ampliarlas  miras  espre- 
sadas por  nuestro  ministro.  La  tentativa  en 
este  siglo  de  civilización  y  de  ley,  para  ha- 
cer la  guerra,  y  subvertir  un  gobierno  débil 
bnjo  el  protesto  de  exigir  el  pago  del  dinero 
debido,  es  cosa  que  nadie  emprenderá  sino 
el  ambicioso  sin  escrúpulo  que, domina  la 
Francia. 


Los  términos  del  tratado  de  Londres,  son 
Conocidos  á  los  senadores;  llamaré,  sin  em- 
bargo, su  atención  sobre  el  art.  2  R, 

"  Art.  2  9  Las  altas  partes  contratantes, 
se  obligan  á  no  buscar  para  sí,  al  emplear 
las  medidas  coercitivas  que  espresa  esta 
c  invención,  ninguna  adquisición  de  territo- 
rio, ni  ninguna  ventaja  particular,  y  á  no 
ejercer  en  los  otros  negocios  de  México  nin- 
guna influencia  en  términos  que  menoscabe 
el  derecho  de  la  nación  mexicana,  para  ele- 
gir libremente  su  forma  de  gobierno." 

Se  entendió  que  si  México  no  podia  hacer 
frente  á  lo8  respectivos  reclamos  de  las  tres 
poterícias,  se  apoderarian  de  una  pane  de 
sus  rentas  para  satisfacer  sus  créditos.  Ni 
Inglaterra,  ni  España,  pretendieron  ir  mas 
allá;  cuando  Francia  mostró  una  política 
que  salía  de  estos  límites,  la  Inglaterra  y  la 
España  protestaron  y  se  le  .«epararon.  Ha- 
biéndose servido  la  Frar^cia  de  Inglaterra  y 
Esf»aiia  para  disfrazar  sus  miras,  par;i  paliar 
su  desembarco  y  pcner  el  pié  en*  MéxiCo;  ' 
habiendo  arrastrado  á  I?  glaterra,  á  Kspaña, 
á  lo  que  en  ellas%ié  loriira,  pero  en  Francia 
ambición,  el  movimiento  francés  se  cambió 
al  pnnio.en  un  movimiento  de  dominio  y  de 
con(|nÍ8ta> 

Que  esta  tentativa  í  s  una  violación  deí 
tratado  de  i.óndres,  y  de  hs  seguridades 
dadas  á  nuestro  gobierno,  es  una  verdad  que 


no  admite  discusión;  pero  mas  aun,  no  hay 
sombra'  en  eílo  de  justificación  ni  de  escu^ 
sa;  es  patente  el  hecho  de  que  la  Francia  ha 
tenido  esas  miras  desde  el  principio,  de  que 
ha  estado  engañando  á  los  aliados  y  á  noso- 
tros, y  de  que  cuando  creyó  la  cosa  de  sa^ 
zon,  tiró  la  máscara,  dejando,  ver  al  bandi- 
do de  pies  á  cabeza. 

Y  ahora,  señor  presidente,  antes  de  entrar 
en  pormenores  para  que  se  me  entienda 
bien,  y  una  vez  establecido  que  no  es  una 
empresa  pecuniaria  lo  que  ha  llevado  á 
Francia  á  México,  ñj aré  lo  que  creo  que  ha 
servido  de  móvil  para  esta  violación  flagran- 
te del  derecho  público,  de  la  fe  empeñada, 
de  los  derechos  de  una  república  vecina,  y 
lo  que  íoe  parece  ser  el  programa  de  Fran^ 
cia,  hasta  dande  se  puede  comprenderen  la 
actualidad.  El  gobierno  de  México  debe 
venir  atierra;  Almonte,  ó  algún  <»tro  ifistru- 
mento  del  gobi  rno  francés^  será  ge  fe  pro- 
visional dé.  Ja  República.  La  Franciarecía- 
niará  del  irobierno  oríranizado  así,  27  miHo- 
Les  de  pesos,  con  los  gasios  oriirinados  por 
esía;gMerra;  es  d;ecir,  otroslOD  mill«  ne.-í.  Mé- 
xico no  tiene  .uif  dios  para  pairar  lal  suma; 
la  Francia,  pues,  fornará  ursa  indemnización 
territorial,  es  'iecir,  el  Istmo  ne  TefíUp:nte~ 
peis^con  J<)S  iii!^tri;Oí^  advacentí  s,  y  los  Es-* 
tados  de  la  «Crilia  del  ílio  íjran<ie,  la  Enja 
California,  Sonora  y  Sjnaloa.     Consumado 
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esto,  el  gefe  provisional,  con  ayuda  de  lo 
que  en  México  se  llama  el  partido  del  clero, 
y  apoyado  por  ¡as  bayonetas  del  emperador 
francés,  declarará  á  un  príncipe  austríaco 
emperador  del  pueblo  mexicano,  bajo  el 
protectorado  de  Austria  y  de  Francia.  He- 
cho esto,  6  mientras  se  consuma,  la  Fran- 
cia se  confedt  rara  con  los  rebeldes  del  Sur; 
y  aun  ahora  sospecho  que  este  movimiento 
progresa,  si  no  está  consumado.  La  Fran- 
cia, entonces,  procurará  estender  su  influen- 
cia á  todos  los  territorios  al  Sur  y  al  Oeste 
delrio  Mississipí.  No  pasará  mucho  sin  que 
se  nos  descubra  sin  embozo  nuestro  enemi- 
go, y  será  simultánea  lateniativa  de  apode- 
rarse de  cuanto  posee  nuestra  República  en 
las  costas  del  Pacífico-  Con  la  posesión  de 
los  Estados  litorales  del  Norte  de  México  y 
de  California  y  Oregon,  y  con  las  otras  po 
sesiones  de  Francia  en  el  Pacífico  y  en  el 
mar  de  las  Indias,  ^e  ponone  conquistar  el 
dominio  del  antiguo  Oriente;  aquel  vasto 
país,  cuya  riqueza  inagotable  ha  hecho  su^ 
cesivarnente  la  de  los  mas  poderosos  Ij^sta- 
dos  de  Europa;  y  una  parte  delcual  ha  da- 
do á  la  Gran-Breíaña  bU  ascendiente  en 
mar  y  tierra.  La  India  ha  sido  la  prez  de 
muchos  Estados.  La  Ciiina  es  ahora  ia  gran 
prez  de  las  naciones.  »Las  tres  grandes  po- 
tencias, Rusia,  Francia  é  Inglaterra,  como 
tres  aves  de  rapiña,  se  han  estado  cernien-» 
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dp  sobre  aquella  malhadada  nación,  v¡gilán> 
doge  recíprocamente  y  vigilándola.  La  Fran 
cía  seria  tan  fuerte  en  el  Pacífico,  que  si  no 
se  apodera  de  toda  la  presa,  podría  al  me« 
nos  dividirla. 

En  el  tiempo  de  los  cesares  se  acunnuló 
en  la  ciudad  de  Roma  una  gran  parte  de  la 
riqueza  del  inundo  c<  nocido.  El  lujo  sin 
igual  de  los  patricios  romanos,  de   los   pri- 

..meros  cinco  siglos  de  nuestra  era,  tomó  de 
Roma  y  de  las  suntuosas  ciudades  del  Me- 
diterráneo, el  oro  y  la  plata,  mucho  de  lo 

nCual  pasó  jLor  medio  de  caravanas  á  la  In- 
dia y  á  la  China,  conocida  entonces  como 
la  tierra  de  la  seda;  y  mientras  se  dice  que 
Nerón  tenia  una  casa  de  oro,  ya  en  el  siglo 
quinto  Roma  estaba  desprovista  de  metales 
preciosos.  Estos,  habiendo  pasado  á  China, 
se  convirtieron  en  una  posesión  del  país. 
En    la    estremidad  del    mundo,   reputando 

:  bárbaro  á  todo  el  resto  del  género  humano, 
¿la  China  solo  comunicaba  con  el  resto  del 
globo  para  cambiar  ciertos  artículos  por  oro 
y  plata  que  aumentasen  su  riqueza.  Jamás 
dividió  con  el  mundo  sus  metales  preciosos, 
y  este  sistema  de  acumulación  ha  continua- 
do diez  y  ocho  siglos;  hay  acaso  mas  oro  y 
plata  amonedada  en  China,  que  en  todos 
ios  Estados  de  Europa  y  América.  No  es, 
pues,  estraño  que  la  Francia  mire  cori  ojos 
ambiciosos  á  la  China.  El  emperador  de  los 
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franceses  necesita  \m  botín  como  este/para 
sostener  su  autoridad  nueva  y  deíarroílar 
sil  vasta  ambicioíi.  A  este  efecto  ha  menes- 
ter una  po?5Íc;on  do jrs 'carite  (m  el  Pacífico, 
y  esiá  á  puíjto  de  obíeiipr'a  rn<Mli?^nte  nues- 
tro consentimiento  y  nu(?stros  sacrificios. 

He  avanzado  estas  opiniones  en  cuanto 
á  la  política  general  de  la  Francia,  aunque 
salen  de  la  línea  de  mis  argumentos,  porque 
'creo  que  tras  lo  que  acabo  de  decir  se  com- 
prenderán mejor  los  hecbos  de  que  hablaré 
en  Sí  guida. 

Pasaré  ahora  á  la  cuestión  que  entrañan 
"tnis  proposiciones.  He  imputado  al  gobier- 
no francés  el  habersios  dado  seguridades 
fraudulentas  en  cuanto  á  sus  intenciotíes 
sobre  México.  Parece  que  nuestro  gobierno 
esperimentó  aiguna  ansiedad  con  el  movi»- 
miento  de  los  aliados.  Nuestros  ministros 
en  París,  Londres  y  Madrid,  recibieron  ór- 
denes de  escudriñar  las  intenciones  de  las 
'tres  poterjcias,  y  á  virtud  de  ello  M.  Daytón 
se  dirigió  á  M.  de  Thouvenel  y  escribiólo 
siguiente  á  M  Seward  el  27  de  setiembre 
de  61. 

El,  (M.  de  Thiíuvenel)  me  nseL^uró  sin 
embargo,  que  cualquier  cosa  que  hiciesen 
la  Inglaterra  y  la  Francia  se  referiría  solo  á 
cobrar  sus  créditos^ y  no  á  poner  el  pié  en 
México,  ni  á  ocupar  permanentemente  una 
parte  de  su  territorio.  Repitió  esto  con   én- 
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fasis,  añadiendo  esplícitamente  que  si  Es- 
paña venia  como  nna  de  las  tres  potencias 
en  concierto  con  Francia  é  Inglaterra,  era 
bajo  el  concef)to  de  no  intentar  el  posesio- 
narse de  ninguna  parte  del  territorio.  Fui 
algo  tenaz  en  mis  averiguaciones  sobre  esté 
punto,  porque  no  he  podido  dejar  de  creer 
que  España  pretenda  acaso  la  restauración 
de  su  antiguo  dominio  en  México,  ó  en  una 
parte  de  aquella  República."       '!      '■ 

Esto  es  una  promesa  para  el  gobierno  de 
los  Estñdos-Ünidos  y  por  medio  de  su  mi- 
nistro acreditado.,  sobre  que  la  Francia  na- 
da pretenderá  mas  que  cobrar  sus  deudas. 
Ademas,  el  31  de  Marzo  de  1862,  en  una 
nota  de  M.  Dayton  á  M.  Seward,  le  refiere 
otra  conversaciot]  con  M.  Thouvetiel  sobre 
el  particular. 

"Llamé,  le  dice,  la  atención  de  M.  Thou , 
venel  sobre  vuestro  despacho  número  121, 
con  respecto  á  la  acción  de  los  aliados  en 
México.  Dijo  que  Francia  no  podia  hacer 
raas  de,  lo  que  ya  habia  heclio,  y  que  era 
asegurarnos  de  su  resolución  en  cuanto  á 
no  intervenir  en  los  negocios  interiores  del 
país.  Que  su  solo  objeto  era  obtenerjel  pa- 
go de  sus  reclamaciones  y  reparación  de  sus 
ofendas." 

Otras  seguridades  se  continuaron  dando 
de  tiempo  en  tiempo  á  nuestro  ministro, 
hasta  el  pimto  de  llegarlo  á  convencer  80»^ 
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bre  que  Luis  Napoleón  era  el  hombre  mas 
inofensivo  del  mundo. 

Y  ahora  que  se  comprenderá  bien  nties- 
tro  derecho  para  obtener  i-íeguridades  realas 
y  verdaderas,  llamaré  la  atención  del  sena- 
do hacia  una  correspondencia  entre  este 
gobierno  y  el  de  Francia  en  1826,  durantf; 
la  presidencia  de  Mr.  Adams,  cuándo  Mr» 
Clay  desempeñaba  el  ministerio  de  relacio- 
nes, Mr.  Brown  era  nuestro  ministro  en  Pa 
ris,  y  Mr.  Damas  estaba  en  Francia  á  la 
cabeza  del  departamento  de  negocios  ex- 
tranjeros. Nuestro  ministro  refiere  en  estos 
términos  una  conversación  con  el  ministro 
francés: 

"De  la  manera  mas  delicada  y  amistosa 
aludí  á  la  escuadra  francesa  qne  habia  apa- 
recido en  las  Indias  Occidentales,  y  en  la 
costa  de  América  el  último  verano,  y  añadí 
que  mi  gobierno  esperaba,  que  caso  de  que 
Francia  enviase  de  nuevo  una  fuerza  nava! 
desproporcionada  á  los  armermentos  para  el 
objeto  ordinario  de  un  e¿tabiecimienío  pa- 
cífico, se  comunicasen  sus  designios  al  go- 
bierno de  los  Estados-üsiidos.  El  barón 
de  Damas  re-^pondió,  que  los  buques  que 
formaban  aquella  escuadra,  se  habían  e.<ta- 
ciona'lo  en  distintos  lugares,  y  que  el  nú-* 
mero  de  cada  estación  era  apenas  ei  sufi- 
ciente para  proteger  al  comercio  francés  en 
las  islas  de  la  India  Occidental;  .que  se  ha- 
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bia hecho  preciso  arreciar  definitivamente 
las  relaciones  entre  Francia  y  Santo  Do- 
mingo, y  que  la  naturaleza  de  ese  servicio 
requí  ria  algún  secreto.  Me  dijo  que  no  solo 
no  era  justo,  sino  nsuíd,  que  los  gobiernos 
franceses  comunicasen  á  los  gobiernos  ami- 
gos en  tiempo  de  paz,  los  objetos  con  que 
enviaban  sus  escuadras  á  espediciones  re- 
motas; que  las  circunstancias  peculiares  del 
caso  á  que  yo  me  referia,  habian  hecho  que- 
no  se  obrase  conforme  á  esta  regla,  pero 
que  en  lo  futuro  se  informaría  á  los  Estados- 
Unidos  sobre  cualquier  escuadra  que  se 
enviase  á  sus  cercanías." 

Esta  era  ¡a  política  de  Mr.  Adams  y  de 
Mr.  Clay,  conforme  á  la  doctrina  proclama-* 
da  por  Mr.  Monroe.  En  una  nota  al  barón 
de  Damas,  dice  Mr.  Brown: 

"Pam,  Enero  2  de  1826. 

"Señor: — En  en  el  mes  de  Julio  último, 
tuve  el  honor  de  esponer  á  V.  E.,  con  la 
mayor  franqueza,  la  mira  del  presidente  de 
los  Estados-Unidos  con  respecto  k  las  islas 
españolas  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Informé 
á  V.  E.  que  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  no  podia  ver  con  indiferencia  que 
aquellas  islas  pasasen  de  manos  de  la  Es- 
paña á  las  de  cualquier  otra  potencia  euro- 
pea, y  que  los  Estados-Unidos  deseaban 
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que  no  hubiese  oiBgiTn  cambio  en  la  con- 
dición de  las  repetidas  islas,  ni  en  la  pose- 
sión que  de  ellas  tiene  la  Esfíaña.  En  la 
conversación  con  que  V.  E,  me  honró  hoy, 
repetí  lo  mismo,  y  añadí  con  espirito  de  per«« 
fecta  amistad,  y  con  la  mira  de  evitar  las 
dificultades  que  podían  surgir  en  el  asunto, 
que  mi  gobierno  no  podía  Címsentir  en  la 
ocupación  de  esas  islas,  por  otra  potencia 
que  España,  en  ninguna  eventualidad  po*. 
sible." 

¿Fué  esta  una  declaración  de  guerra? 
Dijese  claramente  al  ministro  de  relaciones 
de  Francia,  que  el  gobierno  de  los  Estados»^ 
Unidos  no  consentiría  que  se  trocase  la  au^ 
toridad  de  España  por  ía  de  Francia,  ó  la 
de  cualquier  otro  gobierno,  en  Cuba  ó  en 
Puerto -Rico. 

Era,  pues,  derecho  de  este  gobierno  ser 
informado  verídicamente  sobre  las  miras  del 
gobierno  francés  con  relación  á  México,  y 
no  pueden  tomarse  sino  como  prf  pósitos 
hostiles  para  los  Estados-Unidos,  los  falsos 
y  engañosos  informes  de  la  Francia.  Se 
infiere  por  tanto  que  esta  nación  ha  querido 
hacernos  ofensa  y  que  nos  es  hos^tiL 

Y  ahora,  señor  presidente,  por  lo  que  ha- 
ce á  la  mala  fe  original  del  gobieriJO  fran««» 
cés,  creo  que  mi  aserción  se  corrobora  por 
la  carta  publicada  recientemente  por  el  em- 
perador al  general  Forey,  carta  que  se  en^ 
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cncntra  en  los  periódicos  de  la  mañana,  y 
que  leeré  por  la  parte  que  de  ella  se  refiere 
á  nosotros.     Hé  aquí  su  lenguaje: 

"  No  faltará  quienes  os  pregunten  por  qué 
prodigamos  nuestro  dinero  para  el  estable- 
cimiento de  un  gobierno  regular  en  México. 
En  el  estado  actual  de  la  civilización,  la 
prosperidad  de  la  América  no  puede  ser  in- 
diferente pnra  Europa,  porque  ella  es  la  que 
alimenta  nuestras  manufacturas  y  da  vida  á 
nuestro  comercio.  Tenemos  interés  en  que 
la  Repúblira  de  los  Estados-Unidos  sea  fe- 
liz y  próspera;  pero  no  en  que  se  apodere 
de  todo  el  golfo  mexicano;  en  que  desde  allí 
domine  á  las  Ar.tillas  y  á  la  América  del 
Sur,  y  en  qne  sea  el  único  dispensador  de 
ios  producto?:  del  Nuevo-Mundo." 

La  Francia  hace,  pues,  la  guerra  para  de- 
tener nuestro  progreso;  hace  la  guerra  á  una 
República  hermana  que  confina  con^nues- 
tras  mas  débiles  y  mas  valiosas  posesiones; 
y  se  me  dice  que  ninguna  voz  debe  levan- 
tarse aquí,  sea  de  intimación  para  la  Fran- 
cia, de  simpatía  para  México,  ó  de  adver- 
teifcia  para  nosotros  mismos  En  cuanto  á 
mí,  levantaré  mi  voz  y  no  solo  para  adver-. 
tir,  sino  para  denunciar,  como  denuncio,  el 
proceder  de  la  Francia  como  un  ultraje  de 
bandido,  el  mas  flagrante  que  hayainteiíta- 
do  niríguna  de  las  naciones  modernas;  un 
ultraje  que  exige  la  reprobación  de  todos  los 
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gobiernos  civilizados,  y  que  pide  nuestra  in- 
tervención. Y  si  lo  que  voy  á  decir  no  llega 
por  hoy  á  oidos  de  aquellos  á  quienes  mas 
inmediatamente  rae  dirijo,  fio  en  que  lo  oirán 
siquiera  cuando  haya  todavía  algún  poder  y 
voluntad  en  el  gobierno  para  sostener  nues- 
tros derechos. 

No  se  necesita  mucha  sagacidad  dialéc- 
tica para  justificar  esta  denuncia  contra 
Francia,  Aquella  nación  ha  puesto  tan  pa- 
tente su  falsedad  y  sus  desafueros,  que  na- 
die puede  disimularlos. 

Nuestro  gobierno  debe  conocer  bien  las 
relaciones  de  Almonte,  el  refugiado  mexica- 
no. Como  los  confederados  Slideli  y  Mas- 
son,  y  como  uno  de  los  conspiradores  en 
Europa  contra  la  integridad  de  la  Union,  ha 
hecho  un  papel  muy  visible.  Conocido  es 
como  un  enemigo  encarnizado  de  este  go-^ 
bierno,  desde  que  cayó  prisionero  en  San 
Jacinto.  Emigrado  de  México  en  1857,  re- 
coTrió  la  Europa  para  reclutar  enemigos 
contra  el  gobierno  constitucional  de  su  pa- 
tria; propuso  á  España  el  restablecimiento 
del  poder  español  en  México,  y  á  Luis  Na*- 
poleon  el  establecimiento  de  una  monarquía 
bajo  la  protección  de  la  Francia.  Como  po- 
lítico diestro,  presta  oido  favorable  á  las  dos 
cortes  de  Francia  y  España.  Esui  sueña 
con  su  antiguo  dominio,  y  la  Francia  pro*- 
yecta  una  alianza  austríaca.    Napoleón  III 
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tiene  una  idea  semejante  á  ia  del  fundador 
de  su  dinastía— una  alianza  austríaca  para 
estar  ligado  con  la  mas  antigua  dinastía  de 
Europa; — unirse  á  la  potencia  á  quien  per--, 
tenecé  !a  corona  de  hierro  de  Cario  Magno, 
y  formar  una  alianza  solida  con  la  primera 
potencia  católica  de  Knropa.  Estos  moti- 
vos y  esta  ambicior!  produjeron  el  divorcio 
de  Josefina,  y  acaso  el  destierro  de  Napo- 
león I,  y  no  sale  de  lo  posible  que  el  actual 
emperador  venga  á  ser  víctima  de  esa  am- 
bición misma. 

Ahora  ya  no  se  disimula  que  el  empera- 
dor francés  fué  el  primero  que  trató  de  der- 
ribar al  actual  gobierno  de  México,  y  fundar 
un  trono  para  el  archiduque  Maximiliano. 
Para  realizar  esta  y  otras  miras,  se  tomó  á 
Almonte  bajo  la  protección  francesa,  y  á  no 
haber  sido  por  una  enfermedad,  se  hubiera 
embarcado  con  la  escuadra  de  aquella  na-» 
cion.  Al  llegar  á  México  fué  escoltado  hasta 
el  interior  por  tropas  francesas,  contra  las 
advertencias  de  ios  gobiernos  inglés  y  es- 
pañol. Bajo  la  protección  de  las  bayonetas 
de  Francia  se  declaró  gefe  supremo  de  la 
República,  y  en  suma,  los  gefes  franceses  le 
constituyeron  un  instrumento  para  promo- 
ver una  revolución  doméstica  que  secundase 
la  invasión.  Estos  hechos  están  consigna- 
dos en  una  correspondencia  diplomática  de 
este  gobierno  relativa  á  la  cuestión  mexica- 


Da,  y  que  el  secretario  de  Estado  ha  pasado 
a!  congreso.  La  misma  protección  se  dio 
ai  padre  Miranda,  y  se  pretendió  dar  y  se 
hubiera  dado  á  Miramon  á  i\o  ser  por  la 
violenta  resistencia  de!  comodoro  inicies. 
Bastan  estos  hechos  para  probar  que  Fran- 
cia í^e  propnso  de  propósito  eogañar  á  nues- 
tro gobierno  asegurándole  lo  contrario.  Pero 
lo  íísas  grave  de  las  ofensas  que  los  france- 
ses nos  han  hecho,  está  en  ios  preiestos  de 
que  se  han  servido  nfira  justificar  sus  ¡-.vo^ 
cederes. 

Todos  los  reclamos  pecuniarios  recono- 
cidos q\ie  Francia  puede  hacer  á  México, 
abordan  apenas  á  1  i  suma  de  ciento  noventa 
mil  pesos.  Un  banquero  sruzo  llamado 
Jecker,  mediante  un  arreglo  Cí  o  ei  minisiro 
francés  y  con  Miramon,  gefe  rebelde,  dueño 
entonces  de  la  capital,  rauíistró  á  <  ste  750 
mi!  pesos,  por  los  cuales  Miramon  Inzo  es- 
pedir 15  000,000  de  bonos  níexicanos.  El 
pago  de  estos  15  000,000  fué  una  de  las 
exigencias  pereístorias  dei  gobierno  francés. 
E^te  hizo  ademas  un  reclamo  de  12.000,000 
en  cuenta  general,  sin  espresion  de  parti*- 
das,  por  perjuicios  causados  á  subditos  íran- 
ceses.  Los  representantes  de  Iríglaerra  y 
España  protestaron  contra  estas  reclama- 
ciones destituidas  de  toda  sombr»  de  justi^ 
cia,  y  se  redujeron  á  ¡.¡edir  un  arreglo  leal 
de  sus  reclamos  y  un  medio  racional  depa- 
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go.  La  Francia  no  solo  exigia  los  27  millo- 
nes, sino  ¡o  que  le  pareciera  bien  como  in- 
demnización por  los  gastos  de  la  guerra, 
sabiendo  que  pedia,  no  solo  una  cosa  injus- 
ta, sino  una  cosa  que  México  no  podía  acor- 
darle. Los  representantes  ingleses  consulta 
ron  á  su  gobierno,  y  éste  hizo  observaciones 
al  de  Francia;  pero  el  emperador  persistió, 
y  la  Inglaterra  y  la  España  se  t^epararon 
arreglando  pacíficamente  sus  reclamaciones, 
y  evacuaron  el  territorio  de  México,  dejando 
sola  á  la  Francia  proseguir  sus  proyectos  de 
conquista.  El  carácter  injusto  de  las  re- 
clamaciones francesas  contra  México  se 
comprenderá  mejor,  examinando  el  ultimá- 
tum fi*ancés,  que  se  presentó  á  los  aliados, 
y  que  les  vino  á  abrir  los  ojos  sobre  la  du- 
plicidad del  gobierno  imperial.  Este  ulti- 
mátum se  encuentra  en  el  Libro  Azul  que 
el  gobierno  inglés  pasó  al  parlamento,  y  en 
que  la  rorrespcndencia  relativa  á  este  asunto 
es  mucho  mas  estensa  que  la  que  nos  ha 
comunicado  el  gobierno.  Llamo  la  atención 
del  senado  sobre  este  documento,  que  en- 
traña un  ultraje  demasiado  grande  para  que 
pueda  calificarse.  No  solo  ofende  al  sentido 
común  y  á  la  justicia  universal,  sino  que 
merece  la  execración  de  todos  los  pueblos 
y  de  todus  los  hombres.  Y  hay  un  hecho 
estraño  con  relación  á  este  documento,  y  es 
que  luego  que  se  presentó  á  los  plenipoten- 
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por  ellos,  sin  ninguna  iriíiiinacion  para  que 
México  lo  aceptara,  y  ski  esfuerzo  alguno 
para  un  arreglo,  Francia  se  preparó  á  la 
guerra.  Leeré  íntegro  e.^e  documento,  por- 
que deseo  que  nuestro  gobierno  y  nuestro 
pueblo  comprendan  el  carácter  íle  ese  em- 
perador de  los  franceses  y  <Je  su  gobierno, 
y  lo  que  podia  esperar  México  y  aun  nosotros 
mismos,  sí  su  poder  llegara  á  igualarse  á  so 
voluntad  para  el  mal. 

*VLos  infrascritos,  representantes  de  la 
Francia,  tienen  el  honor,  según  sé  dice  en 
la  nota  colectiva,  dirigida  hoy  a!  gobierno 
mexicano  por  los  plenipotenciarios  de  ¡a 
Francia,  de  la  Inglaterra  y  de  la  España, 
de  formular  como  sigue  el  ultimátum,  cuya 
aceptación  pura  y  sencilla  por  parte  de  Mé- 
xico, tienen  orden  de  exigir  en  nombre  del 
gobierno  de  S.  M.  el  emperador: 

Arr,  1  ?  México  se  obliga  á  pagar  ala 
Francia,  una  suma  de  doce  millones  de  pe- 
sos, en  la  que  se  valúa  el  conjunto  de  las 
reclamaciones  francesas,  en  razón  de  los 
hechos  consumados  hasta  el  31  de  Julio 
último,  salvo  las  escepciones  de  los  artícu^ 
los  2  ?  y  4  ?  que  siguen.  En  lo  que  toca  á 
los  hechos  consumados  después  del  31  de 
Julio  último,  y  por  l(!S  que  se  hace  una  re- 
serva espresa,  la  cifra  de  las  reclamaciones 
á  que  pueden  dar  lugar  contra  México,  se 
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fijará  ulteriormente  por  los  plenipotenciarios 
de  la  Francia. 

Art.  2  ?  Las  snmas  que  aun  se  deben 
por  la  convención  de  1853,  que  n@  están 
comprendidas  en  el  artículo  anterior,  debe- 
rán ser  pagadas  á  los  interesados  en  la  for>- 
ma  y  en  los  plazos  estipulados  en  dicha 
convención  de  1853. 

Art.  3  ?  México  quedará  obligado  á  la 
ejecución  plena,  leal  é  inmediata  del  contra- 
to concluido  el  mes  de  Febrero  de  1860, 
entre  el  gobierno  mexicano  y  la  casa  de 
Jecker.'' 

Es  docir,  los  mexicanos  tendrán  que  ha- 
cer el  pago  íntegro  é  inmediato  de  quince 
millones  de  pesos,  por  los  cuales  Miramon 
recibió  solo  75  mil  en  virtud  de  un  contrato 
fraudulento  entre  él,  el  ministro  francés  y 
Jecker. 

Art  4  ?  México  se  obliga  al  inmediato 
pago  de  once  mi!  pesos,  que  forman  el  resto 
de  la  indemnización  estipulada  en  favor  de 
la  viuda  é  hijos  de  M.  Ricke,  vice-cónsul 
de  Francia  eo  Tepic,  asesinado  en  Octubre 
de  18:.9. 

El  gobierno  mexicano,  deberá  ademas, 
seofun  la  obligación  que  ya  tiene  contraida, 
destituir  de  sus  grados  y  empleos,  y  castigar 
de  una  manera  ejemplar  al  coronel  Rojas, 
uno  de  los  asesinos  de  M.  Ricke,  con  la 
esprega  condición  de  que  Rojas  no  podrá 
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ser  investido  de  empleo,  mando,  ni  funcio- 
nes públicas  de  ninguna  clase. 

Art.  5  ?  El  gobierno  mexicano  se  com- 
promete igualmente  á  buscar  y  castigar  á 
los  autores  de  los  numerosos  asesinatos  co- 
metidos contra  franceses,  particularmente  á 
los  asesinos  de  M.  Davesne." 

Obsérvese  que  se  dice  en  términos  gene», 
rales  "numerosos  asesinatos." 

"Art,  6  ?  Los  autores  de  los  atentados 
cometidos  en  14  de  Agosto  último  contra  el 
ministro  del  emperador,  y  de  los  ultrajes  de 
que  fué  objeto  el  representante  de  Francia 
en  los  primeros  dias  del  mes  de  Noviembre 
de  1861,  serán  sometidos  á  un  castigo  ejem- 
plar, y  el  gobierno  mexicano  quedará  obli- 
gado á  conceder  á  la  Francia  y  á  su  repre- 
sentante las  reparaciones  y  satisf  cciones 
debidas,  en  razón  de  estos  deplorables  es-* 
cesos." 

Tal  ataque  nunca  ha  tenido  lugar,  y^  se 
emplean  en  este  artículo  términos  generales 
por  la  misma  razón  que  en  los  otros  artícu- 
los del  ultimátum. 

"Art.  7  9  Para  asegurar  el  cumplimiento 
de  los  artículos  5  ?  y  6  ?  ,  y  el  casti^ro  de 
todos  los  atentados  que  se  han  cometido  ó 
se  cometan  contra  las  personas  de  franceses 
residentes  en  la  república,  el  ministro  de 
Francia  tendrá  el  derecho  de  asistir  á  todos 
los  juicios,  por  el   delegado  que  nombre  al 
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efecto,  y  á  todas  las  averiguaciones  entabla- 
das por  la  justicia  criminal  del  país. 

Quedará  investido  del  mismo  derecho  con 
respecto  á  todas  las  causas  criminales  que 
so  intenten  contra  sus  nacionales." 
<  Ningún  juzgado  criminal  podrá,  pues, 
t  funcionar  en  México  en  lo  futuro  sin  un  re^ 
presentante  francés  en  sus  estrados.  Esto 
es  peor  que  los  austríacos  en  Vonecia. 

''Art,  8  ?  Las  indemnizaciones  estipula- 
das en  el  presente  ultimátum,  tendrán  desde 
el  17  de  Julio,  y  hasta  su  completo  pago,  un 
interés  anual  de  6  p§  . 

Art  9  ?  En  garantía  del  cumplimiento  de 
las  condiciones  hacendarlas  y  de  las  otras 
establecivlas  en  el  presente  ultimátum,  la 
Francia  tendrá  derecho  á  ocupar  los  puertos 
de  Veracruz  y  de  Tampico,  y  cualesquiera 
otros  puertos  de  la  Repíibiica  que  juzgue  á 
propósito,  estableciendo  en  ellos  comisarios 
nombrados  por  el  gobierno  imperial,  los  cua- 
les tendrán  por  misión  asegurar  la  entrega 
en  manos  de  las  potencias  interesadas,  de 
los  fondos  que  deben  consignárseles  con- 
forme á  las  convenciones  extranjeras^  del 
producto  de  las  aduanas  marítimas  de  Mé- 
xico, y  la  entrega  en  manos  de  los  agentes 
francesesdelassumasdebidasála  Francia." 

Es  decir,  que  Francia  podria  ocupar  to- 
dos los  puertos  de  México. 

"Los  comisarios  de  que  se  trata,  estarían, 
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ademas,  investidos  de  la  facultad  de  reducir 
en  una  mitad,  ó  en  meóos  proporción,  se- 
gún lo  juzguen  oportuno,  los  derechos  que 
actualmente  se  percibe  o  en  los  puertos  de 
la  República." 

En  otros  términos,  podrian  estos  cprnisa»* 
rios  reducir  los  derechos  auna  suma  nomi- 
nal, y  aplazar  para  siempre  eí  pago  de  sus 
deudas,  teniendo  á  México  bajo  una  especie 
de  peonaje,  ocupando  sus  puertos  y  conser- 
vando de  hecho  la  posesión  absoluta  del 
país. 

*'Q,ueda  espresamente  entendido  que  las 
mercancías  que  hayan  pagado  los  derechos 
de  importación,  no  podrán  en  ningún  caso, 
ni  bajo  ningún  protesto,  quedar  sometidas 
por  el  gobierno  supremo,  ni  por  las  autori* 
dades  de  los  Estados,  á  ningunos  derechos 
adicionales  de  aduanas  interiores  ó  cuales»- 
quiera  otros,  que  escedan  de  la  proporción 
del  15  p§  de  los  derechos  pagados  por  la 
importación."  « 

Francia,  según  esto,  habiéndose  apode- 
rado de  todas  las  rentas  procedentes  de  los 
derechos  de  importación,  impide  á  México 
decretar  contribuciones  interiores  sobré  los 
efectos  extranjeros,  y  puede  á  su  al  bodrio 
acabar  con  las  manufacturas  mexicanas. 

Art.  10.  Todas  las  medidas  que  se 
juzguen  necesarias  para  arreglar  entre  las 
partes  interesadas   la  distribución  de   las 
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sumas  separadas  del  producto  de  las  adua- 
nas, así  como  el  modo  y  las  épocas  de  pago 
de  las  indemnizaciones  estipuladas  en  ios 
artículos  que  anteceden,  y  para  garantizaf 
la  ejecución  de  las  condiciones  del  presente 
nltimatnm,  serán  convenidas  pOr  acuerdo 
entre  los  plenipotenciarios  dé  la  Francia,  de 
la  Inglaterra  y  de  la  España.  xíví 

Esto  prueba  el  carácter  de  esa  fe  franceí^fe 
en  la  cual  nuestro  ministro  en  Paris  y  núes* 
tro  gobierno  han  tenido  implícita  confianza. 
[Con  tales  pretensiones  formuladas  por  el 
gobierno  francés  solo  para  descartarse  de 
los  aliados,  y  ni  siquiera  presentadas  á 
México;  con  tanta  perfidia,  no  solo  para  con 
aquella  República  sino  para  con  nosotras 
mismos,  qué  cosa  no  debe  temerse  de  Fran- 
cia] Lo  menos  que  podemos  temer  es  la 
guerra.  Insisto  sobre  que  nos  la  está  ha- 
ciendo en  sustancia.  No  se  necesita  ser 
profeta  para  predecir  una  guerra  abierta 
luego  que  haya  completado  sns  prepara- 
tivos. 

Señor  presidente,  permítaseme  decir  que 
es  muy  estraño  que  estemos  dando  á  la 
Francia  medios  de  subyugar  á  México^  al 
mismo  tiempo  que  hemos  negado  á  aquella 
República  los  medios  de  defenderse.  De 
veras  que  no  lo  comprendo.  Se  dice  que 
México  necesita  í^rmas,  y  Francia  traspor*» 
tes,  y  que  nosotros  no  podemos  ceder  núes- 
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tras  armas.  ¿Pues  qué,  no  necesita  este 
gobierno  de  trasportes  lo  mismo  que  de 
armast  Si  son  exactas  mis  noticias,  hay  la 
misma  necesidad  de  muías  que  de  fusiles 
para  las  operaciones  contra  los  rebeldes. 

Antes  de  esteoderme  mas  con  relación  ai 
ultimátum,  me  referiré  al  Libro  Azul  en  lo 
relativo  á  una  nota  de  lord  Cowley,  dirigida 
desde  Paris  á  lord  Russell,  acerca  de  la  ma- 
nera con  que  debían  arreglarse  las  reclama^ 
ciones.  Esta  nota  corre  parejas  con  el  ul- 
timátum Refiriendo  su  conversación  cop 
M.  de  Thouvenel  dice  lord  Gowley:        .'.■■^^ 

*'Su  excelencia  se  aprovechóde  esta  opiarr 
tunidad,  para  declarar  que  no  podia  consen- 
tir en  el  nombramiento  de  una  comisión 
mista  como  se  habia  sugerido  en  las  confe* 
rencias  de  Veracruz,  para  decidir  sobre  las 
demandas  de  los  tres  gobiernos,  pero  que 
1)10  se  opondría  á  una  proposición  que  emá-^ 
naba  de  M.  de  Saligny,  sobre  que  se  orga- 
nizase una  comisión  francesa  para  que  de- 
cidiese  sobre  el  carácter  de  las  reclamación 
nes  de  Francia.  Si  previo  examen  se  en- 
contraba que  las  reclamaciones  admitidas 
por  la  comisión  no  llegaban  á  12  millones' 
de  pesos,  por  supue.-íio  que  aquella  suma  s^e 
disminuiría  en  proporción," 

Los  12  millones  de  los  reclamantes  de- 
bian  fijarse  no  por  una  comisión  mista  in- 
glesa y  francesa,  por  ejemplo,  sino  por  tres 
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personas,  á  saber:  el  secretario  de  M.  de 
Saliiínv,  comf)li.ado  en  estas  rcclamacio- 
nesí,  el  cÓM.^^ui  fraiícé?»  en  Veracraz,  qne  le 
está  sui)Or(1itiado,  y  un  comerciante  francésy 
también  bajo  sus  órdenes.  Esta  era  la  ma- 
nera cotí  que  se  adüiinistraria  justicia  á 
México  por  medio  de  las  bayonetas  france- 
sas. )tí  (i'^t^  ;¡!k;;^V//iÍ'^  '•  ■«A^^-'i 

'^'Yo  píegnnté  á  M.  de  Thofívign el  'por- 
qué M.  de  Saligny  no  segnia  la  política 
adoptada  por  sir  Charles  Wyke  en  su  pro 
yecto  de  ultimátum,  dándose  por  satisfecho 
con' un  compromiso  del  jiobierno  mexicano, 
sobre  que  se  pa^rarián  las  reclamaciones  to- 
dana  no  liquidadas.  Verdad  es  que  la  res- 
puesta de  Me  de  Thouvenel,  difícilmente  ad- 
mite réplica.  ¿Qué  confianza,  pregui^tó, 
puede  tenerse  en  compromisos  de  e?ta  es 
pecie,  después  de  la  eí^periencia  que  los 
aliados  tienen  de  la  fé  mexicanat  Pero  vd. 
debe,  le  repliqué  yo,  de  una  manera  ó  de 
otra,  confiar  en  el  gobierno  de  México,  por- 
que vd  no  supone  qne  el  país  es  bastante 
rico  para  pagar  "de  una  vez  todas  las  sumas 
que  se  le  exigen,  sin  contar  con  las  que  es^ 
tan  en  perspectiva.  ¿Se  proponen  vdes. 
permanecer  allí  hasta  que  se  haya  pagado 
el  ultimo  centavo?  Nuestra  conversación 
terminó,  observandíí  M.  de  Thouvenel,  que 
mientras  los  gobiernos  estaban  discutiendo 
en  Europa,  los  acontecimientos   marchaban 
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en  México,  y  qne  era  muy  difícil  enviar  ins- 
tnicciones  relativamente  á  sucesos  qne  re»« 
montaban  á  dos  meses  antes  de  que  pudie- 
sen leerse  los  comentarios. 

Esta  discusión  es  muy  e-^plícita  para  que 
sea  preciso  ampliarla. 

Quejándose  el  encargado  de  negocios  de 
México  en  Washington  á  nuestro  gobierno, 
de  su  actitud  y  política  para  con  Francia  y 
Méxicoj  recibió  en  respuesta  la  noticia  de 
que  no  sabiamos  que  la  guerra  existiese  en- 
tre México  y  Francia.  Deseo  llamar  la 
atención  del  senado  sobre  una  nota  dirigida 
hace  mas  de  un  año  á  Mr,  Seward  por  nues- 
tro representante  en  Londres  Mr.  Adams: 
dice  así: 

'*Tiempo  há  que  habréis  fijado  la  aten»- 
cion  sobre  el  curso  que  lleva  la  intervención 
en  México.  Al  recibir  la  noticia  del  desem- 
barco de  las  fuerzas  espaíiolas  y  de  la  ocu- 
pación de  Veracruz,  se  ha  anunciado  la 
marcha  de  una  fuerza  francesa  para  seguir- 
se aprovechaíido  de  esas  ventajas.  Ya  no  se 
oculta  que  la  intención  es  marchar  á  la  ca- 
pital, y  establecer  allí  un  gobierno /ir/??^  con 
el  consentimiento  del  ¡mueblo  Pero  aun  no 
se  sabe  lo  que  se  indica  con  esas  palabras. 
Esta  perspectiva  no  es  muy  del  agrado  del 
gobierno  inglés,  annque  es  difícil  imaginar 
que  le  coja  de  nuevo.  Débiles  murmullos  de 
descontento  se  perciben,  pero  apenas  tienen 


importancia,  ante  la  obligación  en  qae  ha 
puesto  á  este  gobierno  el  emperador,  con 
motivo  del  nesfocio  del  **Trent,"  La  ocupa- 
ción militar  continuará  sin  detenerse  en  los 
límites  que  ahora  se  le  asignan.  No  es  difí- 
cil comprender  la  naturaleza  del  punto  de 
apoyo  que  se  obtiene  así  para  las  operacio- 
nes en  otra  esfera,  sise  presenta  la  oportu- 
nidad. La  espedicion  á  la  ciudad  de  Méxi-- 
co  no  se  detendrá  hasta  que  llegue  á  poner 
las  cosas  de  punto  para  la  compra  de  la  Lui- 
siana." 

Esta  nota  era  de  seguro  una  palabra  de 
advertencia  para  nuestro  secretario.  El  Li-^ 
hro  azul  al  cual  este  funcionario  debe  haber 
teríido  acceso,  acredita  que  el  gobierno  fran- 
cés consideraba  la  espedicion  como  una 
guerra  desde  que  tuvo  lugar  el  desembarco 
en  Veracruz.  Esto  lo  habían  confesado  mu- 
cho antes. 

La  nota  del  ministro  está  llena  de  ad- 
vertencias, en  cuanto  á  la  política  francesa, 
y  seria  bueno  que  tos  senadores  considera- 
sen atentamente  !a  sustancia  de  esta  nota. 
Guál  era  la  opinión  de  aquel  ministróle  ha 
prob  tdo  ya  por  los  l.ech('S,  hasta  el  grado 
de  (]ne  los  fnnr-ií)narios  rnprí  sentantes  del 
grob  erno  fraiu-és  han  negociado  la  adquisi- 
ción de  Tejas  con  las  aütoridvtdes  rei>elíié» 
de  aquel  Estado.    La  nota  de  nuestro   nii^ 


nistro  suenri  á  otro  metal  qne  la  de  nuestro 
secretario»  quien  dice: 

^'Observaré  cuidadosa  mente  los  negocios 
de  México.  Si  iuiestra  Union  liubi^ra  de 
caer,  y  si  la  fracción  del  Sur  de  los  Esta- 
dos-Unidos hubiera  de  pasar  á  un  protec- 
torado europeo,  ningún  njotivo  podriamos 
tener  para  esperar  el  v»^alvar  á  México  de  la 
reconquista  ó  de  la  subyugación    europea." 

Después,  aconsejan  sose  de  sus  temores, 
dice: 

''Pero  con  la  sen-uridad  de  nuestra  salva- 

o 

cion  nos  viene  una  absoluta  confianza  de 
que  ningurta  parte  del  continente  perderá 
sus  instituciones  republicanas  y  su  gobierno 
propio." 

Estraña  es  esta  nota  en  presencia  díalas 
observaciones  de  Mr.  Adams  y  de  l^s  he 
chos  consumados  ya  en  México.  Que  la 
Francia  se  prof)onia  establecer  allí  una  mo 
nar(juía,  era  notorio  en  todos  I  s  círculos 
diplomáticos  de  Europa,  y  era  también  tema 
de  conversación  en  los  Kstad;  s-U?ud<)s. 
De  un  modo  especia  serhabia  dicho  estoen 
el  Parlaíneiíto  inglés  ;  rsadie  io  negaba. 
Tenufí)  á  la  vista  ursa  obra  titulada  'Mcxico 
en  IdGl  y  02,"  por  Mr.  de  Lenipiere,  íriü^íés, 
en  la  cua)  se  cita  una  parte  del  deb-sre  0*1  el 
Parlamento  so're  í  ste  a>uiito.  Y  á  fe  que 
él  puHíJe  debatirse  í  n  el  Parlamento  ing  és, 
pero  no  en    el  senado   americano.     En  la 
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camarade  lo»  cornil n es  Mr.  Fitz  Gerald  se 
espresó  en  estOí^  términos: 

*'No  tenia  el  gobierno  de  S.  M.  conoci- 
miento de  (|ne  f'xistian  ejítas  mirasen  el  go^ 
bierno  fraricés.  Mr.  de  Thovenel  dice  en  nno 
de  sns  der?pachos:  no  (queremos  intervenir,  pe 
ro  creemos  que  la  pres^nciade  nuestras  fuer 
jías  áilí,  dará  apoyo  moral  al  sentimiento 
mona  juico  qrfé  creemos  que  existe,  y  que 
habfá  una  oportunidad  para  establecer  un 
gobi^-rno  regenerado  " 

Mr.  Fitz  Gerald  se  quejaba  deque  antes 
del  tratado  de  L  ndres,  conocia  la  Inglater- 
ra las  miras  de  Francia  para  establecer  una 
monarquía,  ó  a!  merms,  para  reorg mizar  el 
ffobierno  en    México,  y   x  ontinua  diciendo: 

'•Era  ocioso  decir,  cuando  Almonte  venia 
sin  resnr  á  este  país  comunicando  con  el 
g(>bierno  y  coü  los  cuerpos  públicos,  y  d<'S»^ 
píies  del  lenguaje  de  Mr,  de  Thouvenef,X]ue 
el  gobierno  no  tenia  un  conocimiento  claro 
de  las  ÍTite«'CÍones  del  o:obierno  frartcés  so-^ 
bre  intervenir  en  los  negocios  de  México,  y 
acaso  tíun  sobre  establecer  una  nueva  for- 
ma de  gobierno." 

Dejaré  ahora  la  cuestioíi  sobre  lo  que 
nue-tT!»  grob  erno  haya  sabido,  j  vu(  ivo  al 
tema  de  la  fé  francesa,  pues  quiero  que  se 
me  entienda  bien  en  nianto  á  los  hechos 
que  fun  ían  mis  conciusiones.  Tengo  á  la 
vista  una  nota  del  almirai;te  Dunlop  al  vice- 


almiráíite   Sir  A.  Milne,  fechada  el   4  de 
Marzo  de  62,  y  voy  á  leer  una  parte  de  ella: 

/'Señor,  respecto  á  la  nota  dirigida  á  vd. 
por  el  almirantazgo,  sobre  que  una  gran 
parle  de  México  eslá  en  favor  de  la  forma 
monárquica  de  gobierno,  y  que  hay  la  inten- 
ción de  llamar  a!  trono  ai  archidnque  Fer»* 
riando  IVlaximiliarjo,  í<-igo  el  honor  de  in^ 
formaros,  que  habiéndoseme  hablado  del 
particular  por  el  almirante  Jnrien  de  la  Gra- 
viére  cnando  le  encontré  en  la  Habana,  he 
empleado  todos  los  medios  á  mi  alcance 
para  asegurarme  de  si  puede  suponerle  que 
haya  en  México  un  partido  influente  en  favor 
de  la  monarquía,  y  las  noticias  que  he  obterii- 
do  de  las  mejores  fuentes,  me  hacen  suponer 
que  el  único  partido  en  México  favorable  á  la 
rnonarcjuía  es  el  de  la  Iglesia,  y  eso,  porque, 
no  ve  otra  perspectiva  de  reconquistar  su 
influencia  en  el  pueblo  mexicano.  El  par« 
tido  de  la  Iglesia  abraza  todo  lo,  qu^;  hay  de 
supersticioso  y  fanático  en  el  país;  en  por  lo 
mismo  retrógrado  y  of>uesto  al  espíritu  del 
siglo,  y  lleva  sobre  sí  la  execración  de  la 
mayoría  del  puetlo.  que  está  en  favor  de  los 
prn  ripios  liberales." 

Leo  esto,  para  que  se  entiemia  cuáles 
eran  las  miras  de  uu  monarquista  iríglés.sío- 
bre  lo  verdaderos  sentimi:  h(  »s  (U-í  pueblo 
mexH'ano,  y  para  mosirarsi  es  veriiai  ó  no 
que  Napoleón  lll  pretendía  apoyar  á  la  nía- 
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yoría  de  ese  pueblo  para  establecer  un  go-* 
biern»»  firme. 

Deja(ime  ahora  leeros  una  carta  del  con- 
de Riissell  á  Sir  Char'es  Wyke,  sobre  eí 
mismo  asunto: 

*'Las  diferencias  que  han  surgido  entre 
el  goliieríio  francés  por  una  parte,  y  el  es- 
pañol y  el  inglés  por  otra,  son  de  deplorarse. 
Sin  embargo,  debe  notarse  íjue  es  una  di- 
ferencia, mas  en  cnanto  á  los  hechos,  que 
en  cuanto  á  los  principios  El  embajador 
francés  por  orden  de  sn  gobierno,  firmó  vo- 
luntariamente la  convención  de  31  de  Oc- 
tubre, por  la  cual  los  aliados  se  comprome- 
tieron á  no  conculcar  el  derecho  del  pueblo 
mexicano,  para  elegir  la  forma  de  su  go>* 
bierno;  pero  el  emperador  y  su  gobierno 
parecen  persuadidos  de  que  el  nombre  de 
Fernando  Maximiliano,  sacado  á  plaza  por 
el  gen^'ral  Alrnonte  producirá  una  esplosion 
de  entusiasmo  en  México,  y  una  adhesión 
universal  de  las  provincias  á  aquel  príncipe.' 

"El  solo  temor  que  se  abrigaba  era  que  el 
general  francés,  decidido  por  la  causa  déla 
monarquía  y  de  la  unidad  católica,  diese 
ayuda  al  partido  reaccionario  en  México, 
resucitando  la  guerra  civil  que  parece  ha- 
berse apagado" 

Cuando  de  hecho  se  habia  estinguido  la 
guerra  civil,  cuando  el  gobierno  constitucio- 
nal era  completamente  acatado,  cuando  to^ 
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dos  los  ^efes  dfl  partido  reaccionario  ha- 
blan huido  al  defsí  ierro  es  ruando  el  gobierno 
fra;).céí^;  viene  con.el  apovo,  en  af^aritocia  de 
Ii^íí!a,tefray  de  Et^paña-  i  ara  ¡itrrovar  á  ^  s« 
gobierno  qne  parecia  estable,  y  qne  de  se- 
§\qrp  ¡tierjie  la  forma  y  la  autoridad  eonstitu- 
ci.onaj;  entoi)Cüt5  es  cuando  viene  Francia  á 
<lerrií¡ar  áese  gobierno  y  á  establecer  en  su 
lugar  upa  monarquía,  liste  propósito  apa- 
rece lue^.o  mas  perceptible  en  la  conferencia 
tenida. en  Orízava  entre  los  aliados,  con  el 
objeto ^de  cortar;  las  causas  de  su  desave- 
nencia. Voy  á  citar,  valiéndome  del  Libro 
Azul,  jas  palabras  del  conde  de  Reus,  geíe 
de  las  tropas  españolas: 

''El  conde  de  Re uái  interroga  á  Mr.  de 
Saligny  sobre  un  becho  personal:  el  ultimo 
parecía  haber  dicho  al"  ci>roneí  Menduiña, 
gobernador  de  Veracruz.  y  al  Sr.  Cortés, 
cónsul  de  España  en  aquel  puerto,  que  el 
conde  de  Reus  solo  desaprobaba  el  proyecto 
de  monarquía  en  favor  del  archiduque  Mi- 
ximiliano,  p-Tque  él  mismo  aspiraba  á  co- 
ronarse emperador  de  México;  el  conde  de 
Reus  rechazó  altamente  esta  aserción  y 
exigió  á  su  colega  que  diese  esplieaciones 
sobre  el  particular,  ajiadiendo  que  una  e^í 
pecie  tan  absurda  nu  tendria  ninguna  im- 
portancia en  boca  del  publico,  pero  que  vi- 
niendo deMr.de  Salignj,  tomaba  un   as- 


pecto  serio,  y  que  por  fin,  si  tenia  pruebas 
de  ello,  las  presentase. 

"El  comisionado  francés  recordó  sor  ver- 
dad que  habia  hablado  en  este  sentirlo,  pero 
repitiendo  solo^  ló^  que  se  decia  pública- 
mente." *    i;>  =' 

El  ministro  Satigriy  admitió  en  aquella 
ocasión  haber  dicho  ijiíé  la  sola  razón  por^ 
que  el  conde  do  Reos  desaprobaba  ía  can- 
pidatura  de  Maximiliano,'  era  porqne  él 
mismo  deseaba  hacerse  rey,  confesando  de 
este  modo  el  comisionado  francés  su  posi- 
ción y  la  de  su  gobierno.  No  puede  negar*» 
se  qne  tal  era  la  poiítica  francesa  muy  de 
antemano,  y  la  prueba  se  encuentra,  tanto 
en  la  correspondencia  americana  como  en 
la  ingles:!,  sobse  los  negocios  de  ÍMéxico. 
Estraño  es  que  nuestro  secretario  no  haya 
podido  verlo.  Resulta,  pues,  incuestionable, 
que  Francia  protestando  al  mundo,  y  ase-, 
gurándonos  á  nosotros  que  su  soío  obji^to 
era  cobrar  las  deudas  de  los  ciudadanos 
franceses,  al  mismo  tiempo  se  proponia 
fraudulentamente,  bajo  de  cuerda  y  con 
protestos  infundados,  la  subyugación  de 
México,  y  colocar  un  príncipe  au^triací)  so-» 
bre  el  trono  que  allí  debia  establecerse. 

Me  he  estendido  bastfinte  sobre  este  pan- 
to, y  paso  á  discurrir  sobre  otros  de  la  po' 
lítica  francesa. 

La  Francia  no  tiene  posesión   nacional 
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que la  abastezca  de  metales  preciosos.  No 
sucede  así  cpn  Rusia,  Austria  é  Inglaterra, 
y  ni  con  esta  re[)áblica.  La  Francia  no  tie- 
ne grandes  establecinfiientos  coloniales  á 
donde  encaminar  su  emigración  y  con  que 
aumentar  su  propio  poder.  Carece  de  pue- 
blos tributarios  como  la  India,  la  Australia 
y  el  Canadá  para  Inglaterra.  Desde  el  üem~ 
po  de  Richelieu  ha  tratado  de  sistemar  una 
política  comercial  y  colonial  con  que  au- 
mentar la  riqueza  y  el  poder  de  la  metro* 
poli,  asegurando,  á  la  vez,  un  pais  que  pro- 
duzca metales  preciosos  en  abundancia. 
Para  realizar  su  política,  Francia  ha  sido 
entre  los  modernos  Estados  de  Europa  el 
mas  agresivo,  y  el  meno^  escrupuloso. 

¿Qué  causa  tiene  para  atacar  á  las  islas 
de  Sandwich  si  no  es  el  hacerse  de  una 
posición  dominante  en  el  mar  Pacífico! 
¿Qué  causa  de  guerra  le  han  dado  las  islas 
de  la  Sociedad?  ¿Qué  título  tiene  para  apos 
derarse  de  la  nueva  Caledonia  faltándole 
el  del  descubrimiento,  y  todos  los  otros  que 
reconoce  la  ley  de  las  nacionesl  ¿Con  qué 
pretesto  hace  la  guerra  á  I05!  aronamitas,  al 
pueblo  de  Cochinchiiía]  ¿Qué  razón  tiene 
para  haber  atacado  al  rey  de  Siam  hace  dos 
ó  tres  años?  ¿Qué  motivo  hay  para  todo  es- 
to, sino  el  propósito  de  adquirir  ciertas  po- 
sesiones, sin  consideración  al  derecho,  sin 
respeto  á  la  ley  y  solo  en  su  provecho,  y 


para  aumentar  la  faerza  del  gobierno  cens 
tral  de  Francia?  ¿Qué  derecho  tenia  esta 
nación  en  África,  y  cofi  qué  ol>jí'to,  sino  con 
el  de  lisonjear  al  vulgo  de  París,  se  llevQ 
cautivo  al  bizarro  príncipe  del  desierto  Abd- 
el-Kader,  como  en  otro  tiempo  á  un  rey 
británico,  para  solemnizar  un  triunfo  en 
Roma?  Acaso  se  propone  dar  con  Jua^'rz, 
el  patriota  distinguido,  geCe  de  1 1  república 
mexicana,  un  espectáculo  semejante  para 
satisfacer  la  curiosidad  francesa.  Todos 
estos  actos  de  invasión  se  han  consumado 
sin  consideración  al  derechc/,  sin  mas  que 
el  del  ladrón;  y  el  crimen  de  robo  no  dis- 
minuye porqiíe  se  cometa  en  nombre  de 
leyes  ó  de  emperadores. 

Vengo  ahora  á  puntos  qne  nos  tocan  mas 
de  cerca.  La  posesión  de  los  territorios 
que  en  la  costa  del  Pacífico  forman  ahora 
parte  de  los  Estados-Unidos,  fijó  la  aten- 
ción de  Napoleón  L  Los  viajeros  y  esplo- 
radores  franceses  del  Canadá  y  de  Luisia- 
na,  esploraron  y  acecharon  las  posesiones 
rusas  al  Norte  del  golfo  de  California.  En- 
tre las  gentes  de  nuestras  mismas  montañas 
y  aun  éntrelas  tribus  indias,  se  pueden  en- 
contrar las  pruebas  de  esta  política.  En 
1839  el  mariscal  Soult,  primer  ministro  de 
Luis  Felipe,  despachen  M.  Jufrot  de  Mo- 
frás  de  la  legación  de  Madrid,  á  la  de  Mé- 
xico, con  instrucciones  de  que  examinase 
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el  valor  y  la  condición  de  la  costa  del  Pa- 
cífico al  Norte  del  golfo  de  California.  Su 
obra  se  publicó  en  Paris  en  dos  volúmenes 
en  1844.  Tratábase  de  a^veriguar  la  faci- 
lidad y  ventajas  de  fundar  establecimientos 
franceses  en  aquella  costa,  y  el  autor  de  la 
obra  espresa  en  1(!S  términos  mas  claros  las 
ventajas  comerciales  que  Franci  podia  al- 
canzar, especialmente  por  sn  p(  ríspectiva 
de  tráfico  con  Cliina  y  el  Japón,  asegura n- 
do  algunas  posesiones  en  Oregon  y  (Cali- 
fornia. Hablando  de  este  último  territorio, 
dice: 

**Es  evidente  que  California  puede  per- 
tenecer á  cualquiera  nación  que  envié  allí 
un  buque  de  guerra  y  zOO  hombres." 

Y  en  otra  parte: 

*'De  todo  aquel  vasto  país  comprendido 
entre  el  Ecuador  y  el  e^^trecho  de  Bering,  la 
parte  meridional  del  Oregon  y  la  Alta  ÍCaíi- 
fornia  forman  la  porción  que  por  su  sitúa 
cion  central  parece  destinada  á  adquirir 
mayor  importancia." 

Lo  que  fué  tentación  para  el  rey  de  los 
franceses  lo  ha  de  ser  mfinitamente  mas  pa- 
ra  su  emperador. 

En  1850,  bajo  pretesto  de  licenciar  una 
parte  de  la  guardia  móvil,  el  gobierne  fran- 
cés envió  á  California  un  gran  tiúiuero  de 
soldados  esperimentados,  que  fuerorj  iruue- 
diatamente   puestos  bajo  el  patrocinio  de 
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"Mr.  D ilion, cónsul  fran ce í?  en  San  Francis- 
co. La  grande  emigración  de  nuestro  pue- 
blo de  este  lado  de  la??  montañas,  no  se  habia 
previsto  por  la  Francia  S^ien  ha  podido 
comprenderse  después  en  California  el  ca^ 
rácter  político  de  aquel  movimiento.  Una 
gran  masa  de  veteranos  franceses  apoyados 
"^por  una  grande  eniigracion  del  mismo  país, 
favorecidos  por  e!  gobierno  de  Francia,  y 
bajo  la  dirección  del  representante  francés, 
hombre  de  talento  y  destreza  consumada, 
era  coj^a  á  propósito  para  fijar  la  atención 
aun  de  los  espectadores  indiferentes.  El 
pueblo  de  San  Francisco  pudo  esperimentar 
el  carácter  de  aquellos  caballeros  de  la  es- 
pada en  l(íS  deplorables  disturbios  de  1856. 
Todos  aquellos  soldados  franceses  tomaron 
las  armas  contra  las  autoridades,  y  jamas  ha 
hal)ido  una  banda  de  facinerosos  que  haya 
establecido  semejante  reinado  de  terror.  Se 
empeñaron  en  tomar  la  prisión  por  asalto, 
prcitenditron  la  carnicería  en  masa  de  mu- 
chas personas,  especialoiente  de  los  funcio^ 
narios  de  la  cindad  y  del  Estado,  y  desde 
el  principio  hasta  el  fin  su  palabra  de  orden 
fué  la  revolución.  Sus  tentativas  contra  la 
vida  y  sus  instintos  revolucionarios  alarma- 
rían á  muchos  buenos  ciudadanos  mezclados 
en  aquel  movimiento,  al  cual  aquella  banda 
daba  un  carácter  especial;  y  á  ,no  ser  por 
esta  oportuna  alarma,  nabrian  hecho  correr 
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á  torrentes  la  sangre  en  las  calles  de  San 
Francisco.  Pero  la  Francia  no  se  limitó  á 
establecer  un  poder  físico  y  militar  en  Ca- 
lifornia, sino  que  ademas  de  este  núcleo 
militar  y  de  esa  numerosa  emigración,  trató 
de  fundar  el  poder  del  dinero  en  aquel  Es- 
tado. Por  medio  de  las  asociariones  ca- 
pitalistas organizadas  en  Paris,  la  propiedad 
territorial  en  California,  ha  vertido  á  quedar 
hipotecada  á  censualistas  franceses,  casi  lo 
mismo  que  la  de  México  lo  estaba  á  las  cor- 
poraciones religioifeas.  Digo  esto,  no  solo 
para  indicar  la  política  francesa  en  el  Pací- 
fico, sino  para  probar  que  Ifi  Francia  tiene 
ya  un  poder  latente  en  nuestras  posesiones 
de  aquella  costa. 

Pero  hay  algo  mas  qne  decir  á  este  pro- 
pósito. 

La  espedicion  organizada  en  1852  por  el 
conde  Raousset  Boulbon,  tuvp  lugar  á  ins- 
tancias del  cónsul  francés  en  San  Francis- 
co, uno  de  los  diplomáticos  mas  hábiles  que 
la  Francia  ha  tenido  en  el  esterior,  y  contó 
ademas  con  el  apoyo  directo  del  ministro 
francés  en  la  República  Mexicana.  Raons- 
set  Boulbon  organizó  sus  fuerza?  francesas 
perfectanieote  armadas  en  California,  y  se 
dirigió  á  Sonora,  jactándose  con  un  amigo 
mió  en  San  Francisco,  de  que  si  saíia  afro- 
so  en  su  empresa,  enviaría  un  buque  ^  Fran*» 
cia  para  comprac  el  imperio.     Riñó  con  el 
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gobernador  mexicano  en  Sonora,  y  atacán- 
dole en  fiermosillo,  se  «poíieró  de  aquel 
pnn  o  Sus  fuerzas  eran,  ^iin  embarco,  muy 
pequeñas  par»  conservar  la  posesión  vJel 
Estado,  y  probablemenie  no  encontró  al 
puel»lo  lan  dócil  para  somt  térsele  confo  lo 
es[)erabfi  Kntrc,  purs,  en  arreglos  con  el 
gobernadífr  Bíanco,  sacátidoie  una  suma  su- 
ficiente para  costear  el  regreso  de  sus  fuer- 
zas á  (California,  y  por  lo  pronto  abandonó 
á  Sonora,  anunciando  ursa  nueva  visita  con 
mejores  reíiuitado?'. 

En  aquellos  dias,  Santa-Auna  jugaba  ó 
intentaba  jugaren  México  el  mismo  juego 
que  tan  buen  resultado  dio  á  Luis  Napoleón 
en  Francia.  Comenzó  por  adoptar  el  títu- 
lo de  Alteza  Serenísima,  apoyándole  el  mi^ 
nistrode  Luis  Napoleón  en  México.  El  atre- 
vido y  sagaz  cabecilla  llamó  al  osado  RaonS'» 
set  Boulbon  á  la  capital,  nombrándole  co- 
ronel del  ejército  mexicano,  y  con  ese  ca^ 
rácter  volvió  éste  d  California  para  organi- 
zar una  fuerzrj  de  3.(/00  hombrea  que  ocu- 
para Sonora,  la  Baja  California  y  Sinaloa, 
y  dominara  el  mar  de  Cortés.  Como  se 
afirma  en  la  ^'Revista  de  los  dos  Mundos," 
acaso  tí  mismo  Hao^usset  soñaba  en  el  im-* 
perio  de  México. 

La  recluta,  organización  y  armamento  de 
aquella  fuerza,  se  hizo  en  California  bajo  el 
patrocinio  de  Mr.  Dillon,  y  del  vice-cónsul 
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de  Sania-Anna  en  San  Francisco.  Estos 
trabajos  atrajeron  la  atención  de  nneí^tro  go- 
bierno, y  el  genera]  Woll  trató  de  irsforrs»ar- 
se  sobre  sii  estension  y  tenderscias;  Dillon 
se  alarmó  y  publicó  una  manifestarion  muy 
estudiada,  en  la  que  dícjinando  toda  apa- 
riencia de  complicidad  por  {saríe  dt^l  empe- 
rador francés,  procuraba  no  dificnUaf  el  Huen 
éxito  do  la  tentativa.  Exhortaba  á  los  fran- 
ceses á  abstenerse  de  tomar  parte  en  una 
espedicion  que  les  privaria  de  la  protección 
de  su  gobierno,  pero  al  misino  t  eín[)0  de- 
claraba en  lo  priva  k)  que  no  veia  nada  de 
ilegal  en  la  empresa  del  conde  de  Raonsset. 
Un  gran  buque,  el  Challenge^  uno  de  los 
mejores  que  ha  salido  jamas  de  nuestro 
puerto,  estaba  li.-to  para  hacerse  á  la  mar, 
cuando  se  apoderó  de  él  njíesíro  gí  bierno» 
Arrestóse  al  cónsul  mexicano  juzgándosele 
poí"  violación  de  neutralidad  ante  el  juzgado 
de  Distrito  de  los  Estados-Unidos,  y  el 
cónsul  francé.s  fué'  llamado  ante  el  mismo 
tribunal,  y  se  rehusó  á  co^nparecer  como 
testigo.  El  juez  dio  una  orden  para  que  se 
le  obligara  á  presentarse,  y  el  presidente  de 
la  comisión  de  relaciones  recordará  con 
cuanta  vehemencia  reclamó  Mr.  Sartíges  al 
ministro  Mr.  Marcy,  !a  ofensa  que  decia  ha- 
cerse al  gobierno  de  Frasicia,  por  exigir  que 
Dillon  compareciera  como  testigo,  relativa- 
mente á  una  espedicion  de  que  habia  sido 
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^1  alma..  Verdad  es  que  la  Francia  lo  ne- 
gaba en  sus  peri()dicos,  pero  todos  los  que 
vivían  í^íiittitices  en  Califorriia,  y  recuerdan 
los  procedimientos  de  Jos  tribuuales,  saben 
que  el  cargo  era  fundado,  y  que  se  trataba 
de,  uníi  e^jpedicion  para  apoderarse  el  go- 
bernó francés  de  Sonora,  sirviéndose  de  la 
niisnia  fuerzíi  de  la  guardia  m'''vil,  enviacJa 
originalmente  para  revolucionar  e!í  Califor- 
nia y  apoderarse  de  aquel  E>tado.  Solo  á 
bordo  del  Challenge  se  enconiraron  tres- 
cientos franceses.  Estos  fueron  los  qne  se 
hicieron  á  la  vela,  y  nuestro  gobierno  dio 
un  mal  paso,  llevando  hasta  ese  estremo  las 
leyes  de  neutralidad.  , 

Y  a;juí  debo  aludir  con  tristeza -á  ciertos 
actos  de  nuestro  gobierno  en  aquella  vez, 
que  autorizan  la  sospecha  de  iraícioíi  res^ 
pecto  de  fdguíso^  altos  funcionarios.  JVlr. 
JtíFerson  Davis  era  entonces  ministro  de  la 
guerra.  L i  acción  vigorosa  del  general 
Woll  contra  los  infractores  del  priricipio  de 
neutralidad  se  desaprobó  por  el  ministro,  y 
de  tai  manera  se  contrapusieron  sus  medi- 
das por  las  del  departamento  de  la  guerra, 
que  su  poder  quedó  casi  nullñcado.  El 
Challense  salió  de  San  Francisco  estando 
Raousset  Boulbon  vigilado  por  las  autorida- 
des militares.  Se  abandonó  la  recluta  en 
mayo|, escala;  el  ge(Q  de  la  empresa  apr(¡^ 
vechándose  de  una  tempestad,  se  embarcó 
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létt  nn  buque  pequeño,  y  tras  un  viaje  largo 
y  penoso  se  unió  á  sus  gentes  en  el  puerto 
de  Guaymas.  En  aquel  tiempo  el  general 
Yañez  mandaba  ias  fuerzas  mexicanas  en 
Sonora.  Como  patriota,  era  opuesto  á  loa 
proyectos  de  Sanla-Anna,  y  mientras  obe- 
decía las  órdenes  del  poder  central  para  re- 
cibir á  las  tropas  francesas  del  coronel 
Raousseí  Boulbon,  j*e  abstenía  por  un  lado 
de  asignarles  ningún  servicio  aparte  de  las 
fuerzas  mexicanas,  y  procuró  ademas  que 
se  les  pagase  semanariamente  con  exactitud 
para  evitar  el  protesto  de  un  motin.  El  con- 
de Raousset  se  encontró,  pues,  reducido  al 
servicio  de  guarnición  en  un  puerto  de  mar, 
en  lugar  de  tener  un  mando  independiente 
en  el  interior  para  llevar  a  cabo  sus  planes 
de  conquista.  Aquellas  tropas  permanecie- 
ron muchos  dias  en  inacción,  mientras  su 
coronel  pedia  diariamente  órdenes;  pero  el 
general  mexicano  persistió  en  su  política, 
dándoles  siempre  órdenes  en  unión  con  las 
fuerzas  del  pais.  Por  fin,  Raousset  pidió 
alguna  artillería  y  que  se  le  enviara  á  la 
frontera,  y  el  general  le  respondió  tranquila- 
mente que  cuando  uecesitara  allí  sus  servi- 
cios, él  le  daria  órdenes  y  fijaria  las  armas 
á  propósito.  Perdida  toda  esperanza  de 
buen  suceso  mientras  Yañez  tuviese  el  man- 
do de  Sonora,  se  amotinó,  por  fin,  apode- 
rándose de  dos  piezas  de  artillería,  y  pre- 


tendiendo  hacerse  dueño  de  la  plaza.  Sus 
soldados  pelearon  desesperadamente,  y  des- 
pués de  un  reñido  combate,  las  tropas  me^ 
xicanas  auxiliadas  por  la  milicia  local,  triun- 
faron, obligando  al  conde  á  rendirse,  si  bien 
rehusó  toda  garantía  para  sí,  y  cuidó  solo 
de  asegurar  buen  trato  para  sus  soldados,  y 
que  se  les  despachase  fuera  del  pais.  El 
repetido  Raousset  fué  fusüado  en  Gnaymas 
el  12  de  Agosto  de  854,  y  el  gobierno  de 
México  despachó  á  sus  soldados  á  Cali» 
fornia. 

Lste  desastre  dio  fin  á  la  segunda  tenta- 
tiva de  Francia  para  la  conquista  del  Nor- 
este de  México,  que  intenta  ahora  de  nuevo 
con  mayores  medios  y  de  un  modo  mas  di 
recto. 

El  c«Onsul  Dülon,  cuyo  encargo  especial 
ha  sido  por  muchos  años  vigilar  los  intereses 
franceses  en  el  Pacífico,  ha  pasado  de  San 
Francisco  al  consulado  general  de  las  Indias 
Occidentales.  El  Istmo  de  Tehuantepec, 
un  canal  al  través  de  Nicaragua  y  un  movi- 
mienio  mas  directo  hacia  México,  indujeron 
al  emperador  francés  á  trasladar  su  base  de 
operaciones  del  Pacífico  al  golfo  mexicano. 
La  Francia  ha  determinado  dominar  á  Mé- 
xico. La  idea  de  una  monarquía  franco- 
austriaca  ís  quizá  nna  segunda  mira.  La 
astuta  y  f.audnienta  diplomacia  france;^a 
indujo  á  España  y  á  Inglaterra  á  prestar 
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^urii a  cooperación  parcial,  y  á  nuestro  gobier- 
no nna  aquiescencia  políticji  si  no  sumisa. 
Parece,  .^in  erubargo,  que  con  toda  ía  astu- 
cia de  su  diplomacia  y  la  disciplina  de  sus 
ejércitos,  !a  Francia  vefrnsírado  su  intento. 
Si  es  cierto  como  se  dice  que  los  franceses 
han  sido  derrotados  dos  ocasiones,  y  que  su 
escuadra  ha  sido  rechazada  de!  pequeño 
puerto  de  AcapuJco,  seria  aca«o  prudente  pa- 
ra el  ambicioso  em[>era<í()r,  pensar  que  mien«^ 
tras  él  intenta  subyugar  al'  pueblo  libre  de 
México,  el  puebio  francés  puede  trarar  de 
subyugarlo.  Puedesertambien  que  en  vist?i 
de  !a  derrota  no  se  atreva  á  abandonar  la  em- 
presa, y  sedir-eqne  qránce  mi!  hombres  de  la 
guardia  imperial,  lo  mas  escogido  del  ejér^ 
cito  francés,  debian  venir  como  refuerzOvS. 
La  ciudad  de  Moctezuma,  íiin  embargo,  está 
todavía  disíantOj  y  mientras  /a  ertÜlería 
francesa  domina  sus  caÜes  y  palacios,  si 
México  necesita  auxilio,  puede  darle  el  ne- 
cesario esta  República. 

En  esta  ene  tion  bobre  dar  aycda  á  Mé- 
xico, no  se  versa  solo  !a  doctrina  de  Monroe. 
Si  la  regla  sentada  por  éste  en  siís  mensajes 
én  1823  y  1824,  es  sáb  a,  justa  y  conforme 
á  nuestros  derechos  y  á  nuestros  intereses, 
se  infiere  con  mayor  razón  el  deber  de  nues- 
tro gcbierno  ¡arn  protestar  y/  arm  para  re- 
sistir con  las  armas,  si  en  necesario.  corMra 
Vá  estension  del  poder  y  de  la  política  de 
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Francia  por  medio  délas  instituciones  mq- 
nán^nicas  de  Europa  en  la  vecina  república 
de  México.  '       , 

Se  ha  hablado   ii(iucho  en  estos  últimos  < 
años  sobre  la  estension    de  la  doctritia  de,; 
Monroe  y  sobre  la  especie  de  hechos  á  que 
debe  aplicase.     En  1856  trataron  algunos, 
de  nuesitros  hombres  público^   de.  ap. icaria 
á  los  neífocios  de  Cerjiro    Aníérica,  otrcs  lo  . 
contradijeron;  pero  Ih  es[)re^acia  d<;ctriiia  ya 
se  ha  convertido  en  ley  establecida  sin  disvj 
pnta  en  este  continerite,  y  aun  le  han  pres- 
tado su  aqnierícencia  de  tienipoen   tiempo 
las  principales  potencias  de  Europa. 

Los  fsaises  hi.-ípano-arnericanos  iian  con,-- 
sumadí>  una  felíz    revolución  estableciendo; 
las  instituciones  republicanas  en   lugar  de! 
régimen  eí^pañol.   La  Liga  de  las  potencias 
europeas  llamada  ía  Santa  Alianza,  procuró 
la  conservaeioti  de  ia  legitimidad  en  todas, 
partes,  y   se  dexlaró   con    derecho  á  tomar 
una  actitud  hostil  respecto  á.los  Estados  en 
que  pudiera  servir  de  mal  ejemplo   la  sub- 
versión del   gobierí)o  establecido.     La  re^-, 
coufjuista  de  las  colonias    españolas  eman-  . 
cipadas  entraba  en  sus  objetos,  y  en  1823 
el  conde  de  Ofalia,   ministro  de  Esta-io  en 
España,  dirigió  una  nota  circular  á  las  cortes  . 
de,  París,    San   Fetersburgo   y    Viena,   en  . 
nombre  de  ''su  augusto  amo,"  inviláiidolas 
á  una  conferencia   en  París  para  que    los 
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negocios  de  los  paisas  rebelados  eo  América, 
liivitose  á  esta  conferencia  á  la  Gran-Bre^ 
taña,  pero  se  rehusó  á  ello  en  términos 
inequívocos. 

El  presidente  Monroe  en  su  mensaje  de 
1823,  hablando  de  la??  colonias  hispano- 
americanas; cuya  independencia  hablamos 
ya  reconcTcido,  dice: 

"Es  conforine  á  la  ingenuidad  y  á  las  re- 
laciones amistosas  que  nos  ligan  con  aque- 
llas potencias  aliadas,  declarar  cualquiera 
tentativa  para  estender  su  dilema  á  cual- 
quier parte  de  este  hemisferio  como  peligrosa 
para  nuestra  paz  y  seguridad.  No  nos  hemos 
mezclado  ni  nos  mezclaremos  en  nada  re- 
lativo á  las  actuales  colonias  ó  dependencias 
de  las  naciones  europeas;  pero  en  cuanto  á 
los  gobiernos  que  han  conquistado  su  inde- 
pendencia, que  nosotros  respetamos  y  he- 
mos reconocido,  no  podriamos  ver  sino 
como  una  manifestación  hostil  á  los  Esta- 
dos-Unidos cualquier  interposición  por  parte 
de  las  potencias  de  Europa  para  oprimirlos 
ó  intervenir  en  su  destino." 

En  el  mismo  mensaje  añade  el  presidente: 

"Es  imposible  que  los  aliados  puedan  es-^ 
tender  su  sistema  á  cualquiera  de  las  dos 
partes  de  este  continente,  sin  poner  en  pe- 
ligro nuestra  paz  y  seguridad.  Espurio 
iiiishió  igualmente  imposible  que  nosotros 
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pudiésemos  ver  con  indiferencia  semejante 
interposición." 

Ademas,  en  el  mensaje  de  1824,  hablando 
el  presidente  Monroe  de  los  Estados  His- 
pano-Americanos,  añade: 

"Pero  con  respecto  á  nuestros  vecinos,  es 
diferente  nuestra  situación.  Es  imposible  á 
las  potencias  europeas  intervenir  en  sus 
negocios,  especialmente  en  aquellos  á  que 
aludimos,  que  son  vitales,  sin  afectarnos. 
El  motivo  que  podria  impulsar  á  tal  inter- 
vención en  el  actual  estado  de  guerra,  si 
guerra  puede  llamarse,  parecería  igualmente 
aplicable  á  nosotros." 

La  ultima  espresion  que  acabo  de  citar, 
es  en  sustancia  la  misma  advertencia  hecha 
por  nuestro  ministro  en  Londres,  Mr.  Adams, 
y  que  he  citado  ya.  Es  el  mismo  principio 
y  la  misma  doctrina  sostenida  por  la  siguien 
te  administración  del  presidente  Adams,  en 
Ta  correspondencia  con  el  gobierno  francés, 
á  que  también  me  he  referido,  y  cuya  justi- 
cia fué  plenamente  reconocida  por  aquel 
gobierno. 

Como  un  complemento  de  las  citas  que 
he  heclio  del  presidente  Monroe,  leeré  un 
fragmento  histórico  de  la  revista  norte- 
americana de  Abril  de  1856.  El  escritor 
se  refiere  al  período  en  que  la  España  ape 
laba  á  los  aliados  para  recobrar  sus  colonias 
rebeladas. 

DISCURSO. — 5 
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"En  esta  coyuntura,  dice,  y  poco  antes-de 
abrirse  el  parlamento  inglés,  llegó  á  Europa 
el  mensaje  del  presidente  Monroe,  y  por.^u 
lenguaje  bieíi  meditado  y  espiíeito  acerca 
de  los  negocios  hispano^americanos,  á  la 
vez  que  por  la  renuencia  de  Inglaterra  á 
tomar  parte  en  el  congreso  propuesto,  acabó 
el  proyecto  de  una  reunión  semejante  á  las 
que  hfibian  tenido  lugar  en  Viena,  Aix-la- 
Chapelle,  Líiybacli  y  Verona.  Tal  es,  al 
menos,  el  testimonio  de  Mr.  Staoleion,  en 
su  Vida  política  del  ííon.  Jorje  Canniní?. 
Mr.  Brougharn  en  su  contesi ación  al  discur- 
so del  rey,  al  abrirse  el  parlamento  en  3  de 
Febrero  de  1824,  liabló  de  la  llegada  á  Eu- 
ropa del  discurso  del  presidenie  Monroe, 
como  de  un  hecho  por  el  cual  le  pareeia  pun- 
to menos  que  concluida  la  cuestión  de  la 
América  del  Sur,  añadiendo  que  ningún 
suceso  habia  producido  mas  regocijo  y  gra- 
titud entre  los  hombres  libres  de  Europa. 
Algo  mas  tarde,  en  la  misma  sesión,  el  18 
de  Marzo,  lord  John  Russell  puso  en  con- 
traste aquel  lenguaje  decidido  con  la  pcílítica 
fluctuante  del  ministerio,  seguíi  se  halló 
representado  en  Verona." 

La  política  indicada  por  Mr,  Monroe,  ha 
continuado  siendo  la  política  fija,  líniforme 
inflexible,  y  la  regla  de  conducta  de  este 
gobierno,  hasta  el  movimiento  de  los  aliados, 
en  virtud  del  tratado  de  Londres,  y  hasta  la 
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actual  invasión  francesa.  La  necesidad  de 
apegarse  á  estos  principios  jamas  se  ha  re> 
vocadí)  en  duda  entre  nosotros,  y  su  sabi- 
duría se  ha  reconocido,  tanto  en  Europa 
como  en  América. 

¿Hay,  pues,  debilidad  radical  en  nuestro 
gobierno?  ¡K^  falta  de  voluntad  en  los  que 
lo  ejercen'?  ¿Somos  ahora  mas  débiles  para 
sostener  esa  rjolítica,  que  lo  éramos  hace 
cuarenta  años?  ¿Es  falta  de  poder  ó  de 
voluntad  por  !a  que  damos  indicio  de  olvi- 
dar la  sabiduría  y  esperiencia  de  lo  pasado, 
y  abandonamos  una  doctrina  radical,  apro- 
bada, y  bien  aprobada  por  cerca  de  medio 
siglo? 

Yo  no  veo  debilidad  radical  en  el  gobier-- 
no:  mas  fuertes  somos  ahora  que  lo  éramos 
hace  cuarenta  años.  Podemos  dar  todo  el 
auxilio  que  se  necesite  para  sostener  la  in^ 
tecrridad  y  la  independencia  de  México.  En 
1828,  la  Santa  Alianza,  es  decir,  la  fuerza 
combinada  de  las  principales  potencias  de 
Europa,  amena-zó  con  la  intervención.  Nos- 
otros ^es  dijimos  reíueitapaente:  "eso  será 
hacernos  la  guerra"  y  toila  la  Europa  se 
detuvo  v  abpaidonó  la  empresa  proyectada. 
Ahora  Francia  está  sola,  pero  me  avanzo  á 
decir  que  si  loda  la  Europa  continental  se 
cohí^ara  con  el  obietn  de  subyugar  á  México, 
y  erigir  allí  un  trono  para  un  principa  euro- 
peo, con  toíias  nuestras  dificultades  domes- 


ticas  encima,  somos  todavía  demasiado 
fuertes  para  sostenernos  á  nosotros  y  soste- 
ner á  México.  Nuestras  dificultades  no 
cambian  la  regla  de  nuestros  deberes,  ni  nos 
relevan  de  la  obligación  de  resistir  hasta 
por  la  guerra  mas  sanguinaria,  la  subversión 
de  una  república  situada  en  nuestras  fron- 
teras, por  las  armas  de  un  potentado  euro- 
peo y  el  establecimiento  de  una  monarquía. 
Que  se  aconsejen  solo  de  sus  teriiores  los 
que  teniendo  poder  para  obrar  en  este  ne- 
gocio se  doblegan  en  silencio  y  esperan  el 
tiempo  en  que  Francia  nos  atacará  directa^ 
mente,  y  yo  les  auguro  que  el  desierto  lle- 
garía á  ser  mejor  para  ellos  que  los  salones 
del  consejo  nacional  ó  los  lugares  en  que  se 
congrega  nuestro  pueblo. 

Los  Estados  de  Europa  no  son  tan  fuer- 
tes contra  nosotros  como  se  teme.  Los  re- 
yes y  emperadores  pisan  un  terreno  delez- 
nable. El  poder  de  Francia  y  de  Austria 
no  está  al  presente  en  manos  de  sus  res- 
pectivos emperadares.  Para  asegurar  el 
poder  á  que  aspiran,  seria  preciso  que  se 
frustrase  en  este  continente  el  ensayo  de  un 
gobierno  libre,  y  el  que  así  sea,  está  mas  en 
el  interés  y  fija  mas  la  atención  de  aquellos 
dos  emperadores,  que  la  cuestión  de  Italia 
ó  la  balanza  de  la  Europa;  México  no  es  el 
principal  objeto  de  la  agresión  francesa:  de 
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lo  que  se  trata  es  del  desmembramiento  y 
la  destrucción  de  la  poderosa  república  de 
los  Estados-Unidos  de  América.  Cuando 
la  anar({uía  ocupe  el  liiírar  del  orden  que  ha 
prevalecido  en  nuestros  Estados,  sus  tronos 
cesarán  de  estremecerse.  Esta  república 
ha  servido  de  ejemplo  a  todos  los  amantes 
de  la  libertad  en  el  mundo.  A  ella  se  atri- 
buyen \ñíi  diíitinías  revoluciones  de  Francia 
y  las  luchas  de  Alemania  por  realizar  un 
gobierno  libre.  No  es  estraño  que  en  ei^tos 
nuestros  dias  de  tribulación,  la  Europa  pro- 
cure demostrar  la  insuficiencia  de  las  ins- 
tituciones republicanas  para  conservar  la 
organización  de  un  Estado  poderoso.  De 
un  dia  á  otro  puede  surgir  una  querella  en- 
tre el  emperador  y  su  pueblo,  y  yo  creo  que 
esto  sucederá  en  Francia  luego  que  por  una 
causa  justa  nos  veamos  obligados  á  hacer 
la  guerra  al  gobierno  del  emperador,  Pero 
aparte  de  esto,  si  resultara  que  esta  repú- 
blica, la  mas  poderosa  que  el  mundo  ha 
visto  y  cuyo  pueblo  gozaba  todos  los  bienes 
que  el  gobierno  puede  proporcionar,  se  des 
truyese  no  pudiendo  conservar  la  unidad  y 
el  orden,  y  fuera  presa  de  la  anarquía, 
¿quién  podria  negar  que  la  monarquía  y  la 
nobleza  son  una  necesidad!  Las  muche- 
dumbres oprimidas  cesarian  de  luchar  con- 
tra la  opresión;  no  quedaría  ni  un  punto  en 
que  el  filósofo  pudiera  poner  el  pié,  y  nadie 
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podría  soñar  en  «n   gobierno  libre  ni  para 
el  presente  ni  para  el  porvenir. 

He  oído  afirmar  qne  Lnis  Napoleón  pro- 
fesa amistad  á  este  gobierno^  y  que  son  fa- 
vorables á  nnestra  repúbÜí'a  los  que  dirigen 
la  acrion  giíbernativa  de  Francia,  He  oido 
decir  qne  naestio  ministro  de  Estado,  (¡ne 
dirige  nuestras  relaciones  cors  aqní-ila  na- 
ción, fia  eo  ias  segnridad^s  amistosas  qne 
le  ha  dado  el  represes) lante  de  la  corle 
francesa  un  Washington.  Kl  presidente  de 
la  coníisioís  de  relaciones  ojioniéndose  á 
este  debate,  t¡os  dice  qntí  la  Ftancia  e.^pre- 
sa  constantemente  su  aniisíad  hacia  noso- 
tros. Sr.  Presidente,  si  no  esta  trios  completa- 
mente ciegos  y  observamos  solo  los  hechos 
públicos,  no  podemos  menos  qne  ver  qtie  el 
emperador  de  Frr^ncia,  no  menos  que  los 
gefes  de  la  rebelión  del  Sur,  es  nuestro 
enemigo  declarado.  Lo  que  digo  del  empe- 
rador digo  de  su  corte.  Fl  Sr.  de  la  Fuen- 
te, último  ministro  de. México  en  París,  de- 
cia  al  regresar,  que  s?,  uno  de  nuestros  ciu- 
dadanos dqoíe  allí  qué  esta  repúbüca  goza- 
ba el  favor  del  $fobierno  fraru'és,  se  reinan 
de  su  ignorancia.  Desde  el  momento  en 
que  Napoleón  subió  al  gobierno  coniíí  em- 
perador, tomó  un  aspecto  hostil  para  noso 
tros:  , en  1855  algunos  empleados  de  alta 
posición  aseguraron  abiertamente  á  nuestros 
funcionarios  en  París,  el  deseo  que  tenia  el 


emperador  de  romper  con  esta  república. 
JNapcIeoí!  necesita  terrenos  que  produzcan 
oro  y  algodón,  y  que  sirvan  para  Ih  ernii^ra- 
cion  france>a;  nn  paso  al  través  del  Istmo, 
una  posición  dominante  en  él  Pacífico,  ac- 
ceso é  intervención  en  el  comercio  de  Orien 
fe,  y  sobre  lodo,  desea  ver  por  tierra  las 
insíimciones  libres  de  nuestra  r<  pública. 
Tejas,  Louisiana,  el  Oeste  del  Mississipí  y 
la  tierra  caliente  de  México,  le  darian  cose- 
chas de  algodón;  en  Ccilifornia  y  Sonora 
hallaria  mirlas  de  oro  y  terrenos  para  sus 
emigrantes;  Tehnantepec  ó  Nicaragua  le 
abririan  el  paso  para  el  Pacífico;  la  costa 
desde  Mazatlán  hasta  Colombia  con  la  gran 
bahía  de  San  Francisco,  le  asegurarian  el 
dominio  de  aquel  mar  y  la  dirección  del 
comercio  del  Japón  y  la  China  contra-cual- 
quier  potencia  del  mundo.  Cuando  Napo- 
león haya  hecho  todo  esto,  nosotros  habre- 
mos cesado  de  ser  nación. 

Examinaré  ahora,  señor  presidente,  mas 
de  cerca  la  trascendencia  que  la  invasión 
de  México  puede  tener  con  California,  Ari- 
zona  y  Oregon,  Los  Estados  de  Sonora  y 
de  la  Baja  California  confinan  con  nuestras 
fronteras,  comprenden  climas  saludables, 
abundan  en  riqueza  mineral,  y  los  estensos 
valles  de  Sonora  pueden  mantener  una  nu- 
merosa población,  con  la  añadidura  de  que 


esos  dos  Estados  forman  las  dos  costas  del 
golfo  de  California,  y  dominan  la  desembo- 
cadura del  Colorado.  Guaymas  es  nno  de 
los  mejores  puertos  del  Pacífico  y  de  los  mas 
á  propósito  para  el  comercio  entre  Europa 
y  Oriente  por  el  Cabo  do  Hornos  ó  por  el 
Istmo.  Si  Sonora  y  la  Baja  Gaüíornia  se 
tornan  territorios  franceses,  el  puerto  de  S. 
Diego  estará  400  milins  mas  cerca  de  esas 
posesiones  por  tierra  que  San  Francisco.  La 
parte  meridional  del  Estado  de  California 
no  es  demasiado  leal:  mochos  de  nuestros 
conciudadanos  desafectos  han  emiírrado  á 
Arizooa  y  Sonora:  nuestra  costa  carece  de 
defensas,  y  en  San  Francisco  no  podríamos 
hacer  ni  siquiera  lo  ^que  se  ha  hecho  en 
Acapulc'o.  En  cuanto  á  ar  illería  de  batalla, 
arma^  y  municiones,  af?enas  tenemos  lo  su- 
ficiente para  la  defensa  contra  los  indios. 
Puede  en  resumen  afirmarse  que  carecemos 
aun  de  los  medios  necesarios  para  una  guer 
ra  defensiva.  Una  gran  escuadra^ francesa 
anda  visitando  ahora  los  puertos  de  México 
y  California,  y  domina  nneíitras  costas:  se 
ha  estacionado  allí  meses  enteros  y  aun  no 
se  contradice  la  noticia  de  que  8,000  franí- 
ceses  8e  han  dirigido  á  Sonora.  Con  8.000 
veteranos  y  una  buena  escuadra  ;qué  no  es 
de  temerse  por  la  ciudad  de  San  Francisco, 
el  puerto  de  San  Diego  y  la  mitad  meridio- 
nal del  Estado?  Ese  puerto  de  San  Diego, 


rival  en  un  tiempo  de  San  Francisco,  está 
á  merced  de  aquellas  fuerzas. 

Una  ojeada  sobre  el  mapa  demostrará 
que  la  Francia  puede  desembarcar  tropas  y 
provisiones  en  el  Colorado  á  cinco  jornadas 
de  San  Diego,  y  pudiendo  atacarlo  por  la 
retaguardia,  ¿cómo  podria  resistirse  tal  mo- 
vimiento? ¿Dónde  están  las  fortificaciones 
para  defender  á  San  Dieoro  de  un  ataquel 
¿Dónde  están  las  tropas  y  las  armas  qu€  en 
el  periodo  de  una  semana  ó  de  un  mes  pu«» 
dieran  reunirse  para  resistir  ese  movimiento! 
Absolutamente  no  existen.  Y  una  vez  to- 
mado fean  Diego,  la  Francia  tendría  un  es- 
celente  puerto  desde  donde  sus  tropas  po'» 
drian  ser  reforzadas  y  provistas  por  mar: 
desde  allí  podria  subir  un  ejército  por  nues- 
tra costa  tomando  nuestros  puertos  por  la  re- 
taguardia y  haciendo  inútiles  sus  fortifica- 
ciones. 

California  abunda  en  ciudadanos  valien- 
tes; pero  es  pobre  en  material  de  guerra  y 
en  medios  de  producirlos;  de  seguro  no  te- 
nemos en  California  armas  para  10.000 
hombres.  No  creo  que  tengamos  otras  que 
las  de  las  tropas  llamadas  al  servicio  fede- 
ral. Tampoco  tenemos  artillería  de  batalla, 
ni  fundiciones,  ni  molinos  de  pólvora,  ni  pre- 
,p'arativo  alguno  de  guprra.  Con  Arizona  en 
mano.^  hostiles  y  los  fuertes  occidentales  de 
México  en  poder  de  una  escuadra  enemiga, 


—58— 

bastante  fuerte  para  impedir  la  comunica- 
ción por  mar  entre  Panamá  y  California, 
¿cómo  podria  el  gobierno  por  mas  esfuerzos 
que  hiciese,  auxiliar  á  siuestro  Estado  con 
un  solo  cañón,  con  un  solo  fosií,  con  un  solo 
cartucho? 

¿No  hay  peligro,  pues,  en  este  movimien- 
to dé  Napoleón?  ¿No  conviene  ver  de  fren- 
te este  peligro,  mejor  que  abstenerse  por 
cobardía  ó  prudencia,  si  se  quiere,  de  toda 
discusión  ó  preparativo  por  no  oñuáer  la 
susceptibilidad  de  S.  M   I   de  Francial 

Supongamos,  sin  conceder,  que  el  empe- 
rador ve  con  sentimientos  amistosos  nues- 
tras instituciones,  suposición  violenta  por 
cierto,  ¿es  sin  enibargo,  prudente  dar  á  una 
potencia  estrangera  una  ocasión  tfin  seduc- 
tora para  aprovecharse  de  nuestra  debilidad] 

Creo  conocer  las  miras  de  Fraiícia  con 
respecto  á  este  país,  y  particularruenté  su 
intención  de  apoderarse  de  California,  y  veo 
como  un  deber  y  como  un  derechí^  de  mi 
parte,  pedir  la  atención  y  la  accioii  sobre 
este  apunto.  La  política  francesa  se  entien- 
de en  California  como  acabo  de  esplicarla. 
Leeré  un  estracto  de  uso  díí  los  inas  acre^ 
ditados  periódicosde  nuestra  costa,  ¡a  Union 
de  Sacramento,  verdadero  periódico  de  [a 
Union,  como  lo  indica, su  título.  Kste  pe-^, 
rióiiico  es  de  15  de  Diciembre  de  1862, 

"El  aumento  de  la  fuerza  naval  francesa 
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en el  Pacífico,  no  se  esplica  por  las  necesi- 
dades de  la  guerra  entre  Francia  y  México. 
Uíi  solo  biKji  e  de  guerra  en  i:ada  puerto, 
bastaria  para  íüí  bloqueo.  El  Eco  del  Fa^ 
cí/ic6>,  periódico  francéí^  de  San  Francisco, 
periódico  que  ha  gozado  de  apoyo  y  protec'- 
cion  bajo  nue.^tra  bandera  por  cerca  de  orice 
años,,  habla  de  la  aproximación  de  ^'nuestra 
escuadra,"  y  manifiesta  la  esperanza  de<|ue 
"nuestro  almirante"  no  se  vea  obligado  á 
emplear  medidas  severas  para  impedir  el 
tráfico  ih'cito  entre  San  Francisco  y  los 
puertos  mexicanos.  Esto  indica  la  posibi- 
lidad de  complicaciones  procedentes  de  la 
intervención  de  esos  buques  franceses  en  el 
comercio  americano,  y  no  es  difícil  qne  si  la 
situación  fuere  favorable,  no  nos  salvarian 
de  un  conflicto  ni  las  sumisas  esplicaciones 
de  liuestro  ministro. 

El  cónsul  francés  en  San  Francisco  es  un 
funcionario  muy  importante  y  está  encarga- 
do de  toda  la  política  francesa:  no  es  solo 
un  agente  comercial,  sino  el' representante 
del  gobierno  francés,  y  el  Eco  del  Pacífico 
es  en  realidad  el  eco  del  consulado. 

"La ocupación  de  Sonora  por  una  división 
francesa  no  puede  tener  un  sentido  perjudi- 
cial para  los  intereses  americanos;  pero  si 
Inglaterra  enviase  algunas  tropas  al  Cana- 
dá, se  pediria  una  explicación.  Citando  con- 
sideramos la  ubicación  de  Sonora  y  los  ele- 
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mentos  que  existen  en  el  Sur  de  California 
contra  nuestro  gobierno  nacional,  así  como 
la  concentración  de  una  fuerte  escuadra, 
francesa  en  esta  costa,  nos  vemos  obligados 
á  creer  que  la  situación  pide  la  adopción  de 
medidas  prontas  y  precautorias." 

Nosotros  vemos  este  movimiento  con  des- 
confianza. Ese  periódico  espresa  los  seriti- 
mientos  y  temores  del  pueblo  de  California 
sobre  el  particular.  Hablamos  de  cosas  que 
entendemos,  y  á  este  propósito  diré  que  he 
observado  que  aquí  se  conoce  todo  lo  del 
Oriente  de  este  país,  pero  muy  poco  de  Oc- 
cidente. Los  senadores  de  la  costa  del 
Atlántico  conocen  mucho  mejor  lo  que  se 
refiere  á  Francia  y  á  Inglaterra,  que  lo  que 
pasa  del  otro  lado  de  nuestras  montañas. 
Por  causas  que  no  emprenderemos  discutir, 
nuestro  pueblo  apenas  conoce  de!  Occiden- 
te lo  que  ha  visto.  Es  cabalmente  motivo 
de  queja  que  la  condición  de  Califoríua  y 
sus  necesidades  no  se  pueden  comprender 
en  Washington,  y ^ esto,  que  ha  sido  antes 
cierto,  lo  es  especialmente  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  situación  militar  y  al  peligro  de 
una  agresión  francesa. 

Porque  cambiamos  nuestra  administra- 
ción cada  cuatro  años  y  viene  con  ello  un 
cambio  de  política,  nuestros  hombres  públií» 
eos  piensan  que  no  debemos  tener  una  po« 
lítica   de   Estado.     Los   viejos    gobiernos 
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tienen  su  política  fija  y  persistente,  que  no 
cambia  ni  por  las  revoluciones.  Mucho  de 
la  política  actiíal  de  Francia  remonta  hasta 
el  tiempo  de  Richelieu.  A  nuestro  descuido 
en  seguir  una  política  fija  deben  atribuirse 
nuestros  actuales  trastornos  y  el  que  Fran- 
cia nos  esté  amenazando.  Si  la  doctrina 
de  Monroe  se  hubiera  sostenido  firmemente 
á  fines  de  1861  no  habria  ahora  invasión 
francesa  en  México,  ni  peligro  deque  fuera 
invadido  nuestro  mipmo  territorio.  Con  que 
se  hubieran  espedido  inmediatamente  pa- 
tentes de  corso  y  se  hubiera  hecho  un  lla- 
mamiento á  nuestra  marina  voluntaria,  no 
habria  piratas  confederados  en  los  mares  ni 
se  romperian  nuestros  bloqueos. 

Hubiéranse  seguido  en  1860  y  61  los 
principios  del  presidente  Jackson  en  su  pro- 
clama á  la  Carolina  del  Sur,  y  no  se  hubie- 
ra turbado  la  paz  de  la  Union.  Bastantes 
sistemas  políticos  hemos  tenido,  pero  por 
ignorancia,  por  debilidad  ó  por  maldad  no 
se  ha  seguido  ninguno.  ¿Cuál  es  la  razón 
de  esto]  ¿Debe  prolongarle  la  misma  falta 
de  sistema? 

He  demostrado,  pues,  que  la  Francia  ha 
violado  los  principios  del  derecho  interna- 
cional como  lo  indicó  muy  bien  nuestro  mi- 
nistro en  Inglaterra.  He  demostrado  con 
documentos  y  razones  que  violó   asimismo 
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los  términos  del  tratado  de  Londres  y  las 
reiteradaS'Seguridades  dadas  á  este  gobier- 
no: he  demostrado  que  empLa  el  fraude  con 
nosotros  y  aun  la  falsedad  ai  declarar  sus 
intenciones  desde  el   principio;  que  intenta 

•  sin  causa,  contra  todas  las  re^jlas  de  la  jus-* 
ticia,  y  en  virtud  de  un  proceder  qoe  ofende 

•  el  buen  seíitido  del  género  bumasio,  subyu'^ 
gar  al  pueblo  de  México,  no  solo  en  prove- 
cho  propio,  sino  para  impefür  nuestro  en- 
grandecimiento en  este  continente.  Y  deciaro 
que  Francia  no  tiene  mas  títulos  para  estor- 
bar nuestro  engrandecimiento,  que  los  que 
nosotros  pudriamos  tener  para  disputar  so> 
bre  si  el  ducado  de  Niza  debe  pertenecerle 
ó  formar  parte  del  reino  de  Italia,  He 
demostrado  que  el  gobierno  francé;^  ha  to*» 
mado  á  su  cargo  el  esl^ablecer  en  México 
una  monarquía  para  un  príncipe  ausrriaco, 
que  el  hacerlo  sin  consideración  á  la  volun- 
tad de  aquel  pueblo  es  una  política  que 
entraña  la  ocupación  inmediata  de  una  parte 
del  territorio  de  la  vecina  república,  y  que 
ahora  está  poniendo  los  medios  para  apo- 
derarse de  una  parte  de  esta  confederación: 
son  una  prueba  el  hecho  indisputable  de 
que  sus  agentes  diplomáticos  han  estado 
preparando  el  camino  para  lograr  la  pose- 
sión de  Tejas;  el  de  haber  estado  luchando 
hace  muchos  años  por  ocupar  á  California; 
sus  movimientos  sobre  Sonora  y  su  traidora 
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y  frandalenta  entrada  en  el  territorio  me- 
xicano. 

Con  e:^tos  hechos  á  la  vista,  ¿abanHonare- 
rnos  nna  prh'tica  mucho  mas  importante  que 
cualquiera  de  nue^tras  leyes  fundamentales 
una  po!ÍLÍca  que  hemos  procurado  fundar, 
que  es  tan  im{)ortante  para  nuestras  insti*- 
tuciones,  como  para  las  de  todos  los  pueblos 
libres,  cuya  sola  enunciación  sirvió  de  es- 
cudo á  ias  repúblicas  hispano-americanas, 
y  bastó  á  prx)tegerlas  contra  la  Europa  co** 
ligada;  una  política,  en  fin,  que,  conforme 
á  las  palabras  de  un  gran  hombre  de  Estado 
inglés,  llenó  de  regocijo  y  gratitud  á  todos 
los  hombres  libres  de  Europa?  ¿Nos  acon- 
sejaremos solo  de  nuestros  temores,  y  aban- 
donaremos no  solo  nuestra  política  fija,  sino 
un  gran  principio  que  debemos  sostener  por 
el  de  la  propia  conservación] 

¿Por  qué  obrariamos  asíl  Si  alguno  dijera 
que  la' política  ó  la  necesidad  lo  exigen,  lo 
niego  solemnemente.  Ni  siquiera  hemos 
pedido  explicaciones  á  la  Francia;  pero 
suponiendo  que  le  exigiéramos  la  evacua- 
ción de  México  y  que  se  negase,  dense  ar^ 
mas,  autoridad  y  la  bandera  de  la  Union  al 
pueblo  de  California,  y  California  enviará 
veinte  mil  hombres  leales  y  valientes,  dignos 
xle  llevar  esa  bandera.  Cuando  sus  pliegues 
se  mezclen  or'de^ndo  con  el  pabellón  de 
nuestra  República  hermana  contra  los  fran- 
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ceses  invasores  del  continente  libre,  esas 
banderas  avanzarán  hasta  echar  al  mar,  ó  á 
sns  buques,  las  legiories  del  emperador 
bandido.  California  ha  pedido  permiso  para 
enviar  diez  mil  hombres  que  combatan  por 
nuestra  cansa  contra  la  rebelión,  y  ese  per- 
miso le  fué  negado.  Por  lo  qne  hace  á 
hombrea  j  soldados,  tenemos  en  California 
la  fuerza  necesaria  para  dar  auxilio  á  Me* 
xico;  pero  necesitamos  una  escuadra  en 
nuestra  costa,  un  puerto  defendido,  y,  sobre 
todo,  necesitamos  armas  y  municiones  de 
guerra.  Tenemos  toda  la  fuerza  necesaria 
para  nosotros  y  para  México;  désenos  solo 
la  facilidad  y  la  autorización  de  emplearla. 
Cuando  los  franceses  hayan  dejado  sus  hue- 
sos en  los  desfiladeros  de  México,  ó  se 
hayan  reembarcado  en  Veracruz  ó  en  Gnay-» 
mas,  nuestras  tropas  podrán  servir  en  Tejas 
ó  en  cualquiera  otra  parte,  si  la  causa  de  la 
Union  necesita  sobados. 

Ninguna  potencia  europea  puede  ser 
fuerte  en  este  continente.  Nuestra  esperien- 
cia  en  1776  y  en  1812,  son  pruebas  de  ello, 
y  las  dificultades  de  los  franceses  en  México 
lo  confirman.  Cuatro  mil  millas  de  marson 
una  barrera  que  no  se  pasa  fácilmente.  Una 
cosa  es  el  transporte  de  soldados,  y  otra  el 
de  material  y  provi^^iones,  Lh  Francia  há 
emprendido  una  tarea  mas  ardua  de  lo  que 
cree.     Quizá  México  por  sí  solo  no  baste 
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á  su  defensa;  pero  nosotros  pódennos  darle 
todo  el  auxilio  necesario,  sin  mas  sacrificio 
que  elque  cuesta  una  de  las  batallas  contra 
la  rebelión. 

Algunas  personas  terneráti  lo  que  pueda 
sufrir  nuestro  comercio.  Sufrirá  en  verdad, 
pero  también  sufrirá  el  comercio  francés. 
Nuestro  comercio  se  ha  resentido  ya,  y  se 
resentirá  siempre  que  estemos  en  guerra  con 
una  potencia  marítima.  Esta  guerra  no 
será  por  un  vano  punto  de  honor,  sino  por 
sostener  un  princ.ipio  esencia!,  y  aunque 
envolviera  el  sacrificio  de  nuestra  marina 
comercial,  seria  un  sacrificio  pequeño  ái  el 
derecho  se  salva.  No  debemos  sacrificar  á 
nuestros  temores  los  grandes  principios  y  el 
honor  de  nuestra  nación.  Pero  en  realidad 
somos  infinitamente  mas  fuertes  en  el  mar 
que  lo  hemos  sido  nunca.  ¿Por  qué,  pues, 
no  lanzar  como  en  otro  tiempo  nuestra  ma- 
rina voluntaria?  ¿Por  qué  encadenar  á  núes  • 
tros  leones  del  mar,  y  humillarlos  ante  el 
enemigo?  Apenas  habria  comercio  francés 
dentro  de  poco.  Los  franceses  necesitarian 
entonces  el  algodón  mas  quo  ahora,  iín 
todos  los  puertos  tenemos  buques  y  mari- 
neros para  tripularlos;  los  verdaderos  mari- 
nos son  soldados.  El  que  ha  luchado  con 
la  teujpestad  no  leuie  á  ningún  enemigo 
humano,  y  nuestros  marineros  son  los  pri- 
meros' guerreros  del  mundo.     La  Francia 
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puede  hacer  la  guerra  terrestre  eo  nuestro 
continente,  y  nosotros  derrotarle  (m  los 
mares.  ¿Qué  tenemos,  pues,  qne  temer  de 
la  Francia?  Ni  la  mitad  siquiera  de  los 
maleé!  que  puede  traernos  esia  traicií.nera 
paz. 

Se  dice  que  una  guerra  con  Francia  ser- 
virá de  auxilio  al  Sur.  Yo  formularé  la 
cuestión  de  otro  modo.  ¿Debilitará  á  este 
gobierno  en  sus  esfuerzos  para  sofocar  la 
rebelión,  ó  aumentará  las  probabilidades  de 
un  buen  sucesol  Aunque  muchos  en  el  Sur 
se  alegrarian  del  hecho  inmediato,  es  claro, 
para  mí,  que  la  guerra  robusteceria  al  go- 
bierno, y  acarrearía  su  completo  restableci- 
miento. A  mi  juicio,  una  guerra  con  Fran- 
cia, tendria  una  benéfica  iisfluencia  bajo  ese 
aspecto.  Contribuiria  á  unir  firmemente  al 
pueblo  de  los  Estados  leales,  y  contribuiria 
á  reanimar  el  espíritu  de  guerra  que  parece 
haber  decaido  ante  el  régimen  tnilitar  y  la 
legislación  del  congreso;  y  observad,  seño- 
res, que  este  resultado  es  muy  de  desearse 
al  presente. 

Hay  otra  consideración:  como  podrian  las 
verdaderas  masas  democráticas  del  Sur  po- 
nerse al  lado  del  emperador  de  los  france- 
ses contra  ios  Estados-Unidos,  creo  que 
esto  disminuiría  eo  vez  de  aumentar  la  fuer- 
za de  la  rebelión. 

A  mas  de  esto,  publíquense  todos  los  he- 
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chos,  todos  los  ultrajes  que  Francia  hace  á 
México,  sépalos  el  pneb  o  americano,  de- 
núijciesc?  el  fraude,  el  robo  que  Francia  co-, 
mete  con  aqueila  repíil)lica,  manifiéstese 
cuáles  son  su^  designios  con  respecto  á  no 
sotros,  descúbrase  á  la  Francia  aliándose 
con  el  Sur.  Con  esto  no  necesitaremos  de 
crear  entusiasmo,'  y  seremos  mas  fuertes 
contra  !h  rebelión  y  sus  aliados,  q«e  contra 
la  rebehon  como  ahora  existe. 

Permítaseme  decir  que  este  ataque  del 
emperador  francés  á  tas  institticiones  libres 
hará  que  se  separen  de  la  rebelión  muchos 
verdaderos  republicanos,  que  viendo  en  es- 
to una  advertencia,  buscarían  su  .antiguo 
estandarte,  y  se  unirian  estrechamente  con 
nosotros  para  sostener  la  cau.-^a  de  las  ins- 
tituciones libres. 

En  fin,  señor  presidente^  estoy  convenci- 
do de  que  nada  importante  perderíamos  en 
una  guerra  con  Francia:  en  ella  no  podría- 
mos sino  ganar,  y  por  esto  no  me  inclino  á 
evitarla. 

Añadiré  otra  observación:  una  de  mis 
proposiciones  se  refiere  á  que  el  presidente 
comunique  estas  ideas  al  gobierno  de  Mé- 
xico. Si  nosotros  las  abrii^amos,  ¿por  qué 
no  comunicarlas  á  aquel  gobierno!  Esto  le 
daria  al  monos  algún  auxiiio  moral;  y  ¿por 
qué  no  habríamos  de  hacer  un  tratado  con 
Méxicol    En  primer  lugar,  desearia  yo  un 


rátado  de  reciprocidad,  y  así  na  habría  lu- 
gar á  que  los  ministros  Sianton  y  Chase 
suscitasen  cuestiones  sobre  si  debe  haber  ó 
no  cambios  comerciales  entre  nosotros  y  el 
gobierno  de  México;  lo  cierto  es  que  un 
tratado  de  reciprocidad  auxiliaría  mucho  á 
aquel  pais,  y  al  mismo  tiempo  nos  seria 
muy  útil.  Por  lo  que  á  mí  hace,  creo  que 
es  de  mi  deber  dar  á  México  todo  el  auxi^ 
lio  que  pretenda,  no  negándole  el  privilegio 
de  comprar  nuestros  fusiles,  á  la  vez  que 
habilitamos  á  Francia  de  medios  de  tras 
porte;  creo  que  es  nuestro  deber  darle  todo 
el  auxilio  necesario,  20,000  hombres  arma- 
dos y  equipados  para  la  guerra,  6  el  núme- 
ro que  sea  preciso. 

¿Por  qué,  señores,  la  guerra  actual  no  se 
siente  en  lo  interior  del  Norte,  excepto  en 
ciertas  familias?  Últimamente  he  viajado 
en  el  Norte  y  en  el  Sur,  al  través  de  ciuda- 
des, aldeas  y  condados  donde  no  se  obser- 
vaba señal  alguna  de  guerra.  Solo  en  los 
caminos  reales  se  advenían  algunos  mdi- 
cios.  Esta  guerra  apenas  se  conoce  en  los 
Estados  del  Pacífico  por  medio  de  la  pren- 
sa. Podemos  proporcionar  todo  lo  necesa- 
rio para  México;  tenemos  deber  de  hacerlo^ 
y  es  un  deber  de  la  mayor  insportancia, 
porque  al  cumplirlo  nos  haremos  un  pueblo 
mas  fuerte. 

Soy  uno  de  los  que  piensan  que   nuestra 
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política en  el  caso  del  ''Trent"  ha  debilita- 
do el  poder  de  este  gobierno.  Si  era  justo 
que  aquellos  comisionados  fuesen  entrega- 
dos, debieron  serlo  por  condiciones  estipu- 
ladas entre  los  representantes  de  los  dos 
gobiernos,  de  modo  que  la  Gran-Bretaña 
se  hubiese  sujetado  al  menos  á  las  reglas 
del  derecho  internacional. 

La  entrega  se  hizo  como  si  hubiéramos 
temido  un  movimiento  de  cabeza  de  Lord 
Russell;  fueron  entregados  por  una  petición 
que  tenia  la  forma  de  una  amenaza.  Las 
naciones  tienen  tanto  poder  por  la  aparien- 
cia de  fuerza,  como  por  sus  legiones  ar- 
madas. 

Desearía  yo  que  en  esto  se  hiciese  pa** 
tente  algo  de  espíritu  nacional.  La  Francia 
conoce  cuáles  son  nuestros  derechos  y  cuá- 
les han  sido  nuestras  faltas:  hagámosle  en- 
tender que  no  solo  los  conocemos,  sino  que 
nos  atrevemos  á  formnlarlos,  lo  cual  no  se 
ha  hecho  to¿iavía.  Una  vez  formulados, 
sostengámoslos  con  firmeza-  ¿No  está  es- 
te gobierno  á  la  altura  de  su  deber?  Si  la 
Francia  vacila  en  obsequiar  nuestras  pre- 
tensiones, digámosle  que  adoptamos  la  cau- 
sa de  México.  Haciéndolo  así,  me  atrevo  á 
profetizar  que  el  tono  diplomático  del  em- 
perador será  muy  distinto,  y  que  se  conten- 
tará con  desterrar  de  su  cerebro  las  visio- 
nes de  ambición,  y  aguardará  á  mejor  tiem- 
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po  para  realizarlas.  Si  Francia  persiste, 
que  venga  i  a  guerra,  nosotros  iiabrémos 
hecho  algo  que  nos  asegurará  el  respeto  de 
las  otras  naciones. 

Yo  temo  que  nuestro  ministro  toma  al 
príncipe  Tayllerand  como  niodelo  del  di- 
plomático republicano,  y  que  admira  el  ta*^ 
lento  en  virtud  del  cual  estas  palabras  sir- 
ven para  ocultar  los  pensamientos,  y  que 
esforzándose  en  imitar  este  ejemplo  no  hí- 
dicho  cosa  alguna.  Por  mi  parte  creo  que 
la  suma  de  la  ciencia  para  el  diplomático 
americano,  ?e  encuentra  en  las  instruccio- 
nes dtl  general  Jackson  á  Mr.  Mac  Anley, 
cuando  le  envió  á. Trípoli.  Mr  Mac  Auley 
protestó  contra  el  nombramiento,  porque  no 
sabia  nada  de  !a  misión,  y  para  desempe^ 
ñaria  necesitaba  instrucciones.  El  presi- 
dente replicó:  *'Muy  breves  son  las  que 
tengo  qutí  daros:  No  pidáis  sino  lo  justo,  y 
no  os  sometáis  á  nada  injusto,'^''  Eslías  ins- 
trucciones resultaroí!  bastantes,  y  el  agente 
que  las  llevó  estuvo  funcionando  en  Egipto 
hasta  su  muerte.  Yo  d  searia  qué  el  go- 
bierno fundase  una  escuela  de  diplomacia, 
que  sus  instrucciones  se  concibieran  y  prac- 
ticaran conforme  á  la  regla  del  general 
Jackson. 

Ejercitemos  todos  nuestros  derechos  y 
cumplamos  todos  nuestros  deberes.  Esta 
nación  no  sucumbirá  mientras  se  atreva  á 
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cumplir  todos  sus  deberes,  mientras  con  fé 
y  confianza  levanto  la  cabeza,  sea  cnal  fjje- 
re  el  peso  que  lleve  sohrí;  sus  hombros.   Si 
entre  los  animales  escojemos  el  papel  de  la 
liebre,  nos   matará  el  soplo   d«  la  primera 
flecha.   La  resistencia,  la  voluntad  y  la  con- 
ciencia del  poder,  son   los  elementos   de  la 
fuerza:  por  falta  de  ellos  hemos  sido  débi- 
les como  ei    agua.     Yo  he  movido  la   cues- 
tión sobre  si  ese  sistetna  continuará  presen- 
tando un  i  sérit.^  dií  proposiciones  cuya  ver- 
dad y  justicia  nadie  puede  revocar  en  duda. 
Ahora,    señores    senadores,    pido    vuestros 
votos.^  ¿AcoíiseJarémos  una  medrosa  sumi- 
sión, ó  nos  declararemos   una  nación  fuer- 
te?    Por  lo  menos,   deseo   un   voto   directo 
sobre  el   particular,   y   que   la  cuestión  no 
quede  enterrada  bajo  los  trámites  de  la  le- 
gislación. 
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